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RESUMEN 


Aplicando el método de estimación de la magnitud al estudio del sabor, gusto y aroma de la 
infusión de yerba mate, se ha observado que sigue la ley psicofísica de Stevens, Y = k: HN con 
valores de n característicos de sistemas sensoriales de cualidad amarga del gusto; 0.70 — 0.80 
a 55% 5C y 0.62 a 45” + 5 C (gusto); 0.40 a 45” C (sabor) y 0.34 a 45” C (aroma). 

Las curvas hedónicas determinadas demuestran que la mayoría de las marcas comerciales de 
yerba mate estudiadas dan las infusiones más placenteras bebiéndolas a 55” C y preparándolas 
con 10-15 g de yerba mate en 100 ml de agua caliente a 85” C. 


ABSTRACT 


The use of the method of magnitude estimation suggests that the taste of yerba mate infu- 
sion conforms to a decelerating function of concentration which takes the form Y = k. pn 
with n between 0.70 and 0.80 at 55% + 5” C and 0.62 at 45" C. 

Taste hedonics is a function of concentration showing a maximum for infusions prepared 
with 10-15 g of yerba mate per 100 ml of water at 85” C and consumed at 55" C. 


INTRODUCCION 


La planta de yerba mate es originaria de la América del Sur. Constituye una denominación 
genérica para aproximadamente veinticinco especies y variedades de Ilex paraguariensis, St. 
Hilaire, que crecen en el Paraguay, sudeste del Brasil y noroeste de la Argentina entre las latitu- 
des 22” S y 32.5” S; principalmente en las cuencas de los ríos Paraguay y Alto Parana (1). El 
género llex pertenece botánicamente, a la familia de las Aquifoliáceas y fitoquímicamente se 
caracteriza por la presencia de cafeína, ácido cafeico (2), ácido clorogénico, « -amirina (3) y 
acido ursólico (3). Es de interés señalar también que en.las cenizas se encuentran niveles altos 
de hierro y manganeso (4). Las Ilex sp. son notables concentradores biológicos de este último 
elemento. 

La yerba mate, o más simplemente la “yerba”, es el conjunto de hojas, tallos, pecíolos, flo- 
res y frutos de este grupo de plantas tratado por el método tradicional de secado y saborización. 
Este consiste en deshidratar las hojas, ramas, flores y frutos en hornos de humos (sapecado y 
secanza), quebrarlas en trozos pequeños una vez secas (canchadas) y depositarlas en galpones, 
denominados noques, hasta que luego de un año de estacionamiento tomen sabor. Esta última 
etapa del proceso hace a la yerba mate un producto apto para el consumo con gusto amargo 
característico (5). 


*Becario del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de la República Argen- 
tina. 


Este gusto es atribuible a la cafeína que contiene; pero, indudablemente, contribuyen, co- 
mo modificadores del gusto, otros principios amargos, espumigenos y compuestos químicos di- 
versos, que permiten distinguir fácilmente por el sabor, una infusión de mate de una solución 
acuosa de cafeina de concentración similar, aunque esté coloreada para eliminar claves visuales. 

Un aspecto que siempre ha llamado la atención, en relación con el consumo de la yerba 
_mate, es la extrema regionalidad del mismo. A la vez que es una bebida difundida y de gran con- 
sumo en los países productores y en Uruguay, Chile y Bolivia, es casi desconocida en el resto del 
mundo. La única excepción la representan Siria, Libano y Argelia que portan y consumen re- 
gulares cantidades de yerba mate. 

La mayor parte de la información química sobre la yerba mate está en la literatura cientifi- 
ca latinoamericana de los últimos ciento cincuenta años y aunque parte de su valor actual es 
sólo histórico, representa la mejor información que se posee (6). 

Desde el punto de vista sensorial la información es muy escasa y limitada, pues se refiere 
a la “mateína””, nombre genérico y químicamente indefinido con el que se reconocieron a las 
purinas del mate representadas, principalmente, por la cafeína. 

El denominado “lenguaje del mate”” consiste en provocar variaciones en el sabor de la infu- 
sión para hacer llegar determinados mensajes a algunos de sus bebedores. Esto se obtiene me- 
diante el agregado de vegetales aromáticos: hojas de cedrón, cáscara de naranja, de limón, etc. 
El sabor de la infusión modificado de esta manera, toma así un significado determinado. 

La yerba mate da una infusión, más o menos amarga, según la cantidad de yerba empleada 
en su preperación en relación con el volumen de agua. Este sabor es agradable para los iniciados. 
Otras personas toman “mate dulce””; es decir que agregan sacarosa. 

El sabor del mate amargo varía con el proceso de manufactura de la yerba mate, que se ha 
descripto someramente. Las variaciones de sabor, de yerba a yerba, parecen estar asociadas con 
factores técnicos de la fabricación más que con los agrotécnicos de crecimiento de las plantas, o 
sea con las especies de Ilex que se cultivan, los suelos, los fertilizantes, el régimen de lluvias, la 
época del año de la recolección que comienza a fin del verano austral y sigue hasta comienzos 
de diciembre, etc. 

Sin embargo, se reconoce que organolépticamente las yerbas se diferencian en su sabor, 
por los detalles de su manufactura y por el secadero que las ha producido. Es común que un 
consumidor habitual de una determinada marca la pueda reconocer por el sabor de la infusión 
con ella preparada. Las razones de estas diferencias pueden ser variadas, pero puede reconocerse 
que el régimen térmico de la deshidratación de las hojas y ramas, podría dejar un mayor o me- 
nor contenido de cafeína que no haya sublimado, o formar sustancias amargas resultantes de 
degradaciones térmicas de los componentes orgánicos presentes en las hojas o tallos. Además de 
estos productos podrían contribuir al sabor otros productos complejos originados en esta etapa 
del secado o, posteriormente, en el estacionamiento, durante el cual se producen nuevas sustan- 
cias sápidas, como se comprueba comparando una yerba recién secada y canchada con una 
yerba con un estacionamiento en noques cercano al año. La primera no tiene el sabor típico del 
producto comercial, que sí tiene la segunda. 

En cualquier forma, la química de este proceso es muy compleja, por lo cual atribuir el 
sabor amargo a la cafeína y a sus productos de degradación es una simplificación; pues, es sabi- 
do, que las especies químicas componentes del sabor de la cerveza (7) son 250 y los del te (8) 
y del café aproximadamente 400 en cada caso. En la yerba mate no puede ser muy distinto, 
dado que se conoce que el proceso de saborización en noques incluye numerosas reacciones 
termooxidativas. 

En el presente trabajo se ha estudiado con técnicas psicofísicas el sabor, gusto y aroma de 
la infusión de mate y se han determinado las funciones de placer para las principales marcas 
comerciales de yerba mate empleando condiciones asimilables a las de su consumo y alejadas 
del umbral de percepción o del límite de saturación. 


PARTE EXPERIMENTAL 


Yerba mate. Se adquirieron en el período junio-julio de 1979, en comercios de Buenos 
Aires las siguientes marcas de yerbas: “Cruz de Malta”, C.M.; Taragúí, T.; “Pájaro Azul”, P.A.; 
“Aguantadora”, A.; “Nobleza Gaucha”, N.G.; “La Hoja”, H. En 1982 se adquirió una nueva 
partida de la yerba Taragúí en razón de haberse agotado la partida inicial de esta marca. A estas 
yerbas comerciales se agregaron: la yerba producida por el Sr. R. Sánchez de Colonia Gwanda, 
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Misiones, Gw., en la primera producción de su nuevo Establecimiento (1979) y también se in- 
cluyó una yerba mate experimental, Exp., preparada en el Establecimiento “Las Marías” de 
Gobernador Virarosoro, Corrientes. Esta yerba una vez secada y canchada había recibido un 
proceso acelerado de estacionamiento en noques adquiriendo su sabor en aproximadamente 
un mes. 

De cada una de estas yerbas mate se reservó en frascos cerrados, una cantidad suficiente 
para este trabajo. Las muestras fueron previamente homogeneizadas para asegurar su unifor- 
midad dentro de una misma marca, procedencia, año de cosecha y manufactura. Se trató así 
de minimizar el efecto de la inhomogeneidad intrínseca de la yerba mate (granulometría, palos, 
polvo, humedad, frutos). 

Las yerbas estudiadas provienen de las Provincias de Misiones y de Corrientes, en las cuales 
en base a las diferencias en los procesos de manufactura se obtienen yerbas de sabor diferencia- 
do a pesar de los suelos, clima y agrotecnia muy similares. 

La tipificación bromatológica, química, granulométrica y de estacionamiento del producto 
está legislada y, desde estos puntos de vista, las yerbas ensayadas son comparables ya que cum- 
plían con ellas. Las diferencias entre las marcas residen principalmente, en el sabor y gusto, que 
son prima facie asociables con las variaciones en los procesos de fabricación más que con otros 
factores como los climáticos o los agrotécnicos. 

Preparación de infusiones de yerba mate. Se usaron dos métodos: A, que emplea tempera- 
turas algo mayores y B, que minimiza este parámetro a fin de preservar el aroma de la infusión. 

Método A. Se preparó una “solución madre” al 20% P/V, con 20 g de yerba por cada 100 
ml de agua, dejando la mitad del volumen de agua a temperatura ambiente en contacto con la 
yerba durante 10 minutos y completando el volumen, luego del plazo mencionado, con otro vo- 
lumen igual de agua calentada a 88” + 2* C. Luego de otros 10 minutos, se filtró por embudo 
con mecha de algodon recogiéndose aproximadamente un tercio de la infusión al 20% P/V, que 
se empleó como “solución madre””. A partir de esta solución se prepararon las siguientes solu- 
ciones: 50%, 25%, 12.5% V/V de tal manera que correspondieran a las concentraciones 10%, 
5% y 2.5% P/V respectivamente. 

Estas soluciones se mantuvieron a 85” C hasta el momento de su degustación, a 55* C, que 
se hizo, dentro de las pocas horas de la preparación, en pocillos de café de loza vidriada de 5 cm 
de diámetro por 6 cm de altura. La temperatura de degustación fue elegida por la mayoría de 
los miembros del panel que la consideraron adecuada para este tipo de bebida y de prueba. 

Método B. Este método emplea una menor temperatura de degustación, 45? C en vez de 
55% C, con el propósito de preservar al aroma. 

A 80 g de yerba se le agregaron 250 ml de agua a temperatura ambiente. Luego de 10 mi.- 
nutos en remojo se agregan otros 250 ml de agua a igual temperatura y se lleva a 80” C en baño 
maría a ebullición. Se deja 5 minutos a esa temperatura y se filtra por papel de filtro (Melita 
Nro. 4) recogiéndose aproximadamente 300 ml. Esta “solución madre”, al 16% P/V, se usa 
como tal y de ella se obtienen por dilución con agua, soluciones al 8, 4, 2 y 1% P/V, de las cua- 
les se distribuyen porciones de 4 ml en tubos de hemolisis que se conservan a temperatura 
ambiente. Para su degustación por sorbción con un tubito las fracciones se llevan a 45* C + 5*C. 
Como patrón se usó el estímulo de menor concentración, 1% P/V. 

Valoración sensorial. (9) La relación entre el sabor del mate y su concentración sigue la ley 
psicofísica de Stevens (10), Y = k. QN en la cual $ es la intensidad del estímulo, en el caso del 
mate su concentración, y Y la intensidad de la sensación percibida, es decir el sabor a mate de la 
infusión juzgado por un panel de degustación. En la percepción del sabor intervienen los recep- 
tores sensoriales del gusto —papilas gustativas y terminales nerviosos trigeminales— aparte de los 
receptores del epitelio olfatorio. La estimulación de los receptores está mediada por los nervios 
craneanos lingual, glosofaríngeo, olfatorio y trigémino. 

Dado que la estimulación de un sentido puede aumentar o disminuir el nivel de percepción 
y provocar asociaciones o no, la determinación del sabor fue realizada manteniendo la nariz 
libre; pero en las pruebas en las que se deseó eliminar la componente olfativa, en lo posible, para 
determinar así el gusto en vez del sabor, se obturo la nariz de los panelistas instantes antes de 
las degustaciones. En lo restante se procedió en forma ya indicada. 

Panel. Se empleó un panel de 10 personas adultas de ambos sexos, entrenadas, fumadoras 
o no, consumidoras habituales o no de yerba mate, de edad promedio 28 años, que trabajan en 
el L.I.S. como investigadores, profesionales o técnicos. También paneles de 10-12 personas 
adultas, de ambos sexos consumidoras o no de yerba mate, fumadoras o no, que eran estudian- 
tes universitarios sin experiencia previa en pruebas sensoriales. El uso de ambos tipos de panel 
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dio resultados comparables. 

Pruebas. Se efectuaron en una o dos sesiones, unas dos horas antes del almuerzo o no me- 
nos de dos horas después de él, empleando infusión preparada en el día. 

En una sesión de 2-2 1/2 horas de duración fue posible con la mayoría de los panelistas 
efectuar una prueba duplicada sin que demostraran fatiga física o sensorial. 

El gráfico nro. 1 muestra los resultados individuales de los componentes de un panel em- 
pleando infusión preparada por el método A y el método de sorber y escupir. 

La recta estadística más probable, con ellos calculada, está incluída en el gráfico 1; Y es la 
sensación percibida; f la intensidad del estímulo; k y n, constantes características del sistema 
sensorial, cuyas unidades dependen de las empleadas para medir $, y también de la escala de 
estimación de la sensación percibida. 


23 5 10 20 Y P/V GD 


“Grafico 1: Valores individuales obtenidos por los miembros del panel y valor estadístico (media 
geométrica) correspondientes a la estimación del sabor de la infusión de yerba mate preparada 
con yerba C.M. 
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Para obtener los valores de k y de n, los miembros del panel hicieron sus estimaciones de 
y degustando al mate preparado en concentraciones conocidas. Los valores, previa nivelación, 
fueron procesados estadísticamente de acuerdo con que existe para k y para n la relación lineal 
log Y = k” + n. log $ que es la forma logarítmica de la ecuación de Stevens, siendo k”= log k. 

Preparación de soluciones acuosas de cafeína. Se empleó cafeína de grado Farmacopea Ar- 
gentina, preparando con ella soluciones acuosas de 2, 1, 0.5 y 0.25% P/V. 

Cada panelista efectuó dos estimaciones de cada estímulo empleando a uno cualquiera de 
ellos como patrón de referencia en la “estimación de la magnitud”. Se usó la técnica de sorber 
y escupir, S y E, a 37" C. 


Métodos de estimación. 


Técnica de sorber y escupir, S y E. 

A cada uno de los panelistas se le presentó una muestra elegida al azar entre las muestras 
a degustar, para que luego de degustarla, fuera su patrón de referencia y, a intervalos, las restan- 
tes, una o más veces, generalmente dos. 

El volumen a degustar fue de 5 ml de infusión en el método A y de 4 ml en el método B, 
mantenidos en la parte posterior de la cavidad bucal por no más de treinta segundos antes de 
escupirlo y estimar la intensidad del sabor percibido relativo al de la primera muestra degustada 
considerada de referencia. Entre muestra y muestra el panelista se lavaba la boca con agua y de- 
jaba pasar 10 minutos para su descanso sensorial en el método A y 2 0 3 minutos en el B. En 
cada sesión se presentaron a cada panelista las cuatro muestras estímulo por duplicado y además 
la muestra de referencia, tantas veces como pudo requerirse. 


Los 10 miembros del panel proporcionaron así un total de veinte valores numéricos en cada 
sesión. Estos datos fueron procesados por el método de cuadrados minúsculos. 

Técnica de sorber y tragar, S y T. 

En esta metodología los panelistas retuvieron en la cavidad oral la muestra estímulo para 
luego tragarla y dar el valor estimativo de la percepción sensorial. Este procedimiento pone en 
juego un mayor número de receptores gustativos, olfatorios y trigeminales, ya que recoge 
información sensorial proveniente no sólo de los receptores estimulados por el método de sor- 
ber y escupir sino también de receptores profundos de la garganta y de la cavidad glótica. Esta 
técnica, frente a la ventaja de la participación de un mayor número de receptores en la estimula- 
ción sensorial, presenta el inconveniente de ir acumulando los estímulos en el estómago, lo cual 
es un factor limitante en el número de pruebas que se pueden efectuar en una sesión. 


ANALISIS DE LOS RESULTADOS 


Aplicación del método de estimación de la magnitud. 

La Tabla 1 resume los valores obtenidos en la aplicación del método de estimación de la 
magnitud a infusiones de yerba mate para la estimación del sabor, gusto o aroma. Se han efec- 
tuado estimaciones gustativas a nariz abierta para determinar el valor de la constante n de Ste- 
vens para el sabor, y estimaciones con la nariz temporariamente obturada, para la estimación del 
gusto. También se efectuó una medición del aroma de una infusión preparada en forma de mini- 
mizar las pérdidas de la fracción volátil. (Método B). En la Tabla 1 pueden observarse los valores 
del exponente n de Stevens obtenidos mediante la ecuación Y = k. HN para la estimación del 
sabor, gusto y aroma del mate. Son valores similares a los generalmente observados con sustan- 
cias sáapidas de la modalidad amargo, entre 0.60 y 1.0, tanto para la técnica de sorber y escupir, 
S y F, como para la técnica alternativa de sorber y tragar, S y T. 

Dado que la planta de yerba mate, como la yerba manufacturada y la infusión, tienen un 
contenido de cafeína del orden del 0.6-2.0% P/P, es interesante comparar las funciones psicofí- 
sicas de la infusión de yerba mate con los de las soluciones acuosas de cafeína del mismo rango 

de concentraciones. 
Calviño ha efectuado la determinación de las funciones psicofísicas del gusto de soluciones 
acuosas de cafeína en el rango de concentraciones 0.3 — 2.4% P/V obteniendo los valores de n: 
0.51 a 10? C; 0.68 a 37” C y 0.80 a 60* C determinados con la técnica de S y E. Estos valores 
son análogos a los obtenidos por nosotros, 0.61 a 37* C para las soluciones de cafeína y 0.76 
para el “sabor a mate”. Cabe señalar que la similitud sensorial no es más profunda, porque los 
panelistas diferencian bien a las infusiones de mate de las soluciones de cafeína. 

Los valores de n: 0.76 y 0.40 a 45” C fueron obtenidos para infusiones de mate preparadas 
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de igual manera, pero degustadas por la técnica de ““sorber y tragar””, S y T, la primera, y por la 
técnica de “sorber y escupir”” la segunda. Solicitando a los panelistas responder a las preguntas 
psicofísicas “gusto a mate”” y “olor a mate”? se obtuvieron valores del exponente n, 0.62 y 0.34, 
respectivamente. Puede observarse en consecuencia que la percepción del olor (n= 0.34) acom- 
paña a la del sabor (n= 0.40) mas que a la del gusto (rm= 0.62). 

El aroma percibido en las condiciones de nuestras experiencias, método B, no es muy inten- 
so, aunque sí suficiente para que se observe una neta diferencia en la percepción de la cavidad 
oral, según se tengan las fosas nasales libres (percepción del sabor) u obturadas (percepción del 
gusto). 

Los panelistas pudieron estimar, además del sabor, el gusto y el aroma en la infusión pre- 
parada según el método B, a 45* C, porque posiblemente, esta técnica de preparación preserva 
mejor sus fracciones volátiles que el método A de obtención de la infusión. En este último caso, 
no pudieron percibir alguna diferencia teniendo las fosas nasales libres u obturadas; o sea que 
no hubo ninguna percepción olfativa importante o diferencia en la percepción oral con nariz 
libre u obturada. 


TABLA I 


Valores del exponente n de la ecuación de Stevens Y = k, pr. para el sabor, gusto y aroma de la 
infusión de mate obtenidos por el método de estimación de la mgnitud; fP medido en g de yerba 
mate /100 ml de agua (P/V); Y medida en unidades relativas. 


Marca Método de 
de preparación Temperatura Valores de n 
yerba y estimación aro gusto sabor aroma 
C.M. A-S y E DO- 0.73 0.70 
0.89 
0.77 
A. A-S y E 552 0.80 0.69 
| 0.74 
di A-S y E 552 0.77 0.77 
0.79 
0.74 
B-S y T 452 0.76 
B-S y E US 0.62 0.34 
G.wW. A-S y E 550 0.70 
Exp. A-S y E 997 0.61 
0.70 


Las funciones psicofísicas del mate, cuyos exponentes n de la ecuación de Stevens se han 
recopilado en la Tabla 1, son funciones que demuestran compresión sensorial (n < 1.0); es decir 
que los aumentos de la sensación percibida Y son proporcionalmente menores que los aumentos 
de los estímulos ¿. 

Es interesante también observar que, en una experiencia comparable, el método de estima- 
ción del estímulo de sorber y tragar, da funciones del sabor y del gusto menos comprimidas que 
el método de sorber y escupir. En efecto, los valores de n obtenidos: 0.40 (S y E) y 0.76 (S y T) 
a 45” C con muestras de una misma infusión, están asociados con la técnica de estimación de la 
sensación percibida y reflejaría la influencia del mayor número de receptores sensoriales que in- 
tervienen en el método S y T respecto del método S y E. 

Solicitando a los panelistas estimar sus percepciones de “sabor a mate” y de su olor o aro- 
ma, se obtuvo, como antes se citó, por la técnica de S y E, un valor del exponente n de Stevens, 
0.40, para el sabor y n, 0.34 para el olor. Es decir, que la función psicofísica de olor percibido 
acompaña a la del sabor más que a la del gusto, n= 0.63, como ya se ha señalado. 

Preparando la infusión según el método B y empleando la técnica de S y E, se preserva me- 
jor el aroma que usando el método A de preparación. En este caso no hay diferencia entre la 
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percepción gustativa a nariz libre u obturada, señalando que la impresión de los receptores ol- 
fativos es nula o casi nula. 

El hecho de que los exponentes n de Stevens, no difieran significativamente a 45% 0 55? 
(Tabla 1), de los valores observados con soluciones de cafeína señala en primera aproximación, 
una analogía de comportamiento sensorial pues se observan entre los estímulos $ y las sensacio- 
nes percibidas, Y, funciones de potencia desaceleradas con los aumentos de $, por ser n menor 
que la unidad. Por la particularidad anatómica de que la boca y las fosas nasales están comunica- 
das por la zona faríngea, el sabor es una sensación en la que intervienen dos vías sensoriales; las 
del olfato y las del gusto, aparte de cualquier contribución trigeminal. 

Para estimar la componente gustativa de un sabor se suele recurrir a panelistas anósmicos, 
permanentes o temporarios; a experiencias electrofisiológicas en las que se haya destruido el 
bulbo olfatorio en animales de experimentación o, con mas frecuencia, a la estimación de la 
magnitud del gusto con las fosas nasales temporariamente obturadas con pinzas o tapones de 
algodón. 

Los resultados obtenidos, con obturación temporaria de las vías nasales mediante pinzas, 
sugieren que el sabor de la infusión de yerba mate puede ser debido en parte, a su aroma. Sin 
embargo en las condiciones experimentales empleadas, no se puede asegurar totalmente que sea 
asi. Puede existir comunicación retrofaríngea entre la cavidad bucal y las fosas nasales. Los di- 
ferentes valores de n obtenidos indicarían que la infusión de mate debe parte de la intensidad 
de su sabor al gusto y parte a una componente olfativa. Esto se manifiesta con infusiones pre- 
paradas con el método B a 45” C, más que con el mate preparado a 55” C por el método A, po- 
siblemente porque en el primer caso se preserva una fracción volátil que se pierde en el segundo. 
Esta fracción constituirá parte del aroma de la infusión. 

Otra observación que apoya la conclusión, la dieron diversos panelistas al señalar que, en las 
pruebas con las fosas nasales obturadas, reconocían estar estimando infusiones de yerba mate, 
aunque sin poder identificar por el gusto, a la marca de yerba empleada. Esto en cambio lo po- 
dían generalmente hacer cuando se trataba de la que habitualmente consumían con las vias res- 
piratorias libres. 


El “placer” de infusiones de yerba mate. 


En la infusión de yerba mate parte de los sólidos que constituyen la yerba elaborada para 

consumo pasa en una cierta proporción a la fase acuosa. Estos extractables o solubles, son los 
que le confieren su sabor peculiar. Las variables que rigen este pasaje con las de la extracción só- 
lido-líquido y, entre ellas, las más importantes son: la relación de sólidos a líquidos; la tempera- 
tura del agua; el tiempo de contacto y la granulometría de la yerba mate. Todos estos factores 
influyen sobre el sabor de la infusión y plantean, desde el punto de vista sensorial, un nuevo in- 
terrogante consistente en determinar cuáles son las condiciones de consumo más placenteras o 
aceptables. 
La respuesta tiene forma científica, ya que se trataría de encontrar la función que optimi- 
zaría el conjunto de variables señaladas; pero, en general, este enfoque es excesivamente 
complejo, por lo cual se recurre a uno más simple de carácter experimental. En el caso de las in- 
fusiones de yerba mate se estimo el “placer” o el “disgusto” que cada panelista le asignaba a 
cada muestra de diferente concentración, pero preparada en lo restante en condiciones compa- 
- rables, utilizando como patrones de comparación cualquiera de las soluciones preparada con la 
marca de yerba en estudio. | 

Fijando una cualquiera de las infusiones de una marca, como patrón de comparación y re- 
ferencia, generalmente una de las más placenteras, para esa marca, los panelistas fueron asignan- 
do números proporcionalmente mayores a las infusiones que les placieron más que el patrón y 
proporcionalmente menores a las que estuvieron en la situación hedónica opuesta. De esta 
forma se fueron fijando valores relativos del “placer” obtenido, a las infusiones de mate prove- 
nientes de una misma yerba y determinando el entorno de concentraciones que, en las condi- 
ciones experimentales adoptadas, producía la infusión de esa yerba mate, más placentera. 

La Tabla II resume los valores obtenidos que están también representados en el gráfico 
nro. 2. 


Como conclusión general puede observarse en el gráfico nro. 2, que infusiones de yerba ma- 
te, con 5-10% P/V, son las más placenteras para tres de las cuatro yerbas probadas. Las infusio- 
nes preparadas con menos de 5% de yerba no son placenteras por ser bajo su nivel de extracta- 
bles y en consecuencia debil su gusto. 


2,55 5 10 20 YV%P/V GD 


Gráfico 2: Estimación del “placer”? producido por el sabor de diferentes marcas comerciales de 
yerba mate. 

Estimación por un panel de diez adultos realizada en experiencias independientes para cada 
marca de yerba mate. 


TABLA Il 


Valores de las medias geométricas de las estimaciones 
del “placer” de infusiones de yerba 
mate de diversas marcas a 557 C. 


Marca Concentraciones g/100 ml (P/V) 
de la yerba mate 2.5 5.0 10.0 20.0 
E: MUS 9.2 10.4 11 
C.M. mel 9.6 8.5 5.4 
A. 8 10.0 7.8 2.8 
GW. 12.5 9.8 6.2 LIZ 


Las infusiones preparadas con mucha yerba, por ejemplo con 20% P/V, son en cambio desa- 
gradables por el factor opuesto. Su nivel de extratables es alto y en general son muy amargas. 

Es interesante señalar que las yerbas C.M., T. y A. mostraron un comportamiento sensorial 
esperable con clásicas “curvas en campana”, mientras que GW., cuyas infusiones fueron muy 
amargas, demostró un comportamiento distinto; cada infusión más concentrada fue menos pla- 
centera que las más diluídas. 

El moderno establecimiento de Colonia Gwanda, donde se fabrica esta yerba, es de reciente 
construcción como que ha comenzado a operar en 1979; pero, tiene una característica que lo 
diferencia de otros que operan sobre la base del mismo método de fabricación. El horno sa- 
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pecador de Gwanda permite tiempos de residencia de las hojas más prolongados que los usuales 
y, es sabido, que un sapecado más prolongado, o un presecado previo al sapecado, dan yerbas 
de gustos más amargos. Esto es lo que precisamente se ha observado en este caso. 


CONCLUSIONES 


Se ha estudiado con técnicas psicofísicas el sabor, el gusto y el aroma de la infusión de yer- 
ba mate y el placer producidos por la degustación de la misma. Se compararon distintas marcas 
comerciales de yerba mate empleando diversas concentraciones de la infusión dentro de un 
rango determinado. 

El método empleado fue el de “estimación de la magnitud” para el sabor, gusto y olor y el 
de “comparación por pares”? para estudios hedónicos. Las mismas muestras sirvieron como 
muestras en todos los estudios fueran de sabor, gusto o aroma así como de “placer”. Con los 
datos obtenidos se calcularon las funciones psicofísicas correspondientes para cada marca co- 
mercial de yerba y los exponentes n de la ecuación psicofísica de Stevens. 

Los valores de n para el gusto de diferentes marcas comerciales son semejantes entre sí y 
son similares a los obtenidos por otros investigadores para las sustancias con gusto amargo. 

En el estudio del placer se obtuvieron las características curvas hedónicas con una sola 
excepción correspondiente a una yerba mate preparada con una tecnología diferente. 

Las concentraciones más placenteras para nuestro panel y en nuestras condiciones de tra- 
bajo, 55% + 2? C, fueron de 5% y 10% P/V yerba-agua. Concentraciones de 2.5% y 20% P/V 
dieron infusiones menos placenteras dado que no contenían suficientes, o contenía demasiados 
extractables; lo que está directamente relacionado con el placer de degustar la infusión de 
mate. 
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DETERMINACION EXPERIMENTAL DE CORRIENTES SUBSUPERFICIALES 
Y SU POSIBLE INCIDENCIA SOBRE LA MIGRACION DE MEDUSAS 


Silvia Valentinuzzi de Santos! y Jorge Santos? 
RESUMEN 


El propósito de este trabajo es determinar la existencia de corrientes subsuperficiales como 
posible mecanismo explicativo de la migración horizontal de medusas y ctenóforos hacia las cos- 
tas de Pehuen Co y Monte Hermoso (Bs. As., Argentina). 

La costa tiene una dirección general E-O y para determinar la existencia de corrientes sub- 
superficiales se observaron los desplazamientos de una sonda sumergida, con ligera flotabilidad 
negativa. Las observaciones fueron hechas con casi todas las combinaciones posibles de viento 
(cuatro cuadrantes y calma) y marea (inmediatamente después de plea y bajamar, media marea 
subiendo y medía marea bajando). 

Se encontró que con vientos de cualquier cuadrante, excepto N, y marea bajando, el vector 
velocidad de desplazamiento de la sonda tiene una componente de dirección paralela a la costa 
y sentido O a E (saliendo de la bahía) y una componente de dirección perpendicular a la costa y 
sentido N-S (alejándose de la playa); con marea subiendo, las componentes tienen sentidos con- 
trarios, de manera que la sonda se acercaria y se alejaría de la costa en mareas sucesivas. Con 
vientos del cuadrante N, sin embargo, la componente perpendicular a la costa tiene casi siempre 
sentido S a N (acercándose a la playa) y el resultado neto es un acercamiento de la sonda hacia 
la costa. Estos resultados prueban la factibilidad de la hipótesis de que la migración se debe a 
desplazamientos pasivos de los organismos arrastrados por una corriente subsuperficial de origen 
eólico y sentido S-N. 

Debe notarse que lo que se determina es el vector velocidad de desplazamiento de la sonda 
y no el vector velocidad de corriente. El módulo de aquél es una cierta función no conocida del 
módulo de la corriente pero su dirección y sentido coinciden obviamente con la dirección y sen- 
tido de la misma. 


SUMMAR Y 


The purpose of this work is to determine the existence of subsurface currents as a possible 
mechanism explaining the horizontal migration of medusae and etenofora towards the coasts of 
Pehuen Co and Monte Hermoso (Bs. As., Argentina). 

The coast has a general E-W direction and to determine the existence of subsurface cu- 
rrents, the displacements of a submerged sonde were observed under almost all possible combi- 
nations of wind direction and tides. 

It was found that with winds from any quadrant, except N, and falling tides, the sonde dis- 
placement vector has a W-E component parallel to the coast (going out of the bay) and a N-S 
component perpendicular to the coast (going away from it); with rising tides, the components 
have opposite directions and therefore the sonde would move towards and away from the coast 
in successive tides. With N winds, however, the perpendicular component is almost always S-N 
and the net result is an approach towards the coast. 


(1) Departamento de Biología, Universidad Nacional del Sur, Av. Alem 1253, 8000 Bahía 
Blanca, Argentina. 

(2) Surconsult, Alsina 162, 14 G, 8000 Bahía Blanca, Argentina (Actualmente también Dep. de 
Electrotecnia, Universidad Nacional del Sur). 
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These results prove the feasibility of the hypothesis that the migration is due to passive mo- 
vements of the organism brought about by a subsurface S-N current. 


INTRODUCCION 


Es un hecho conocido que, principalmente en la temporada estival, las playas de Monte 
Hermoso y Pehuen Co (Bs. As., Argentina) sufren ocasionales invasiones temporales de medusas 
y ctenóforos. Entre las primeras es de particular interés Olindias sambaquiensis por los efectos 
especialmente desagradables de la descarga de sus nematocistos sobre los seres humanos, gene- 
ralmente en forma de enrojecimiento y una sensación de quemazón en la zona de penetración. 
Dado que se trata de zonas turísticas de verano con gran afluencia de visitantes, la importancia 
del problema trasciende el marco puramente ecológico y tiene serias implicancias sanitarias y 
económicas. El fenómeno de migración horizontal de medusas (en el sentido literal de despla- 
zamiento horizontal de un lugar a otro) en las zonas citadas es conocido desde hace mucho 
tiempo sin que hasta hace muy poco se hubieran formulado explicaciones satisfactorias sobre el 
mismo y mucho menos realizado comprobaciones experimentales tendientes a verificarlas. Por 
tal motivo elaboramos a principios de 1980 un par de hipótesis sobre los mecanismos de migra- 
ción (Valentinuzzi de Santos, 1980). La primera de ellos explica el fesnómeno como un despla- 
zamiento activo producido por el ef2cto combinado de un gradiente térmico creciente hacia la 
playa y un eventual termotactismo positivo de los organismos; la segunda hipótesis explica la 
migración como un desplazamiento pasivo producido por una corriente subsuperficial de arras- 
tre; esta corriente sería de origen termodinámico o eólico. En este último caso y dado que se 
trata de aguas muy poco profundas, los vientos del N producirían una corriente superficial de 
dirección N-S. Debido a la continuidad del sistema (Sverdrup et al, 1942), las aguas transporta- 
das lejos de la costa deberían ser reemplazadas por aguas aportadas por una corriente subsuper- 
ficial de dirección S-N, con surgencia en las inmediaciones de la playa, cuya dirección general es 
E-O como lo muestra la Fig. 1. 

El objeto del presente trabajo es determinar la posible existencia y el régimen de corrientes 
subsuperficiales de origen eólico, como prueba de factibilidad de la correspondiente hipótesis. 
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FIG. 1: Situación geográfica de Pehuen Co y Monte Hermoso; dirección de corrientes de marea 
y eólicas. 
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PRIMERAS OBSERVACIONES 


El gráfico de la fig. 2 muestra el resultado de mediciones realizadas entre el 12 de Enero y 
el 2 de Febrero de 1980. Las mismas incluyen las temperaturas máxima y mínima del aire, la 
temperatura del agua (tomada a las 17 hs, a 30 cm de profundidad y a unos 25 m de la línea de 
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FIG. 2: Temperaturas del aire y del agua, dirección del viento y presencia de medusas (Enero 
1980). 
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agua), la dirección de los vientos que soplaron en cada día y la presencia o ausencia de medusas 
en las aguas muy poco profundas de las inmediaciones de la línea de agua. 

En esencia el gráfico confirma el conocimiento general de que la aparición de las medusas 
ocurre en días con vientos del cuadrante N y su desaparición en días con vientos del cuadrante 
S o con fuerte virazón a vientos de dicho cuadrante. El gráfico revela claramente, asimismo, que 
la aparición de medusas no está vinculada necesariamente con las temperturas más altas del 
agua. Se tiene, por ejemplo, el día 2 de Febrero con presencia de medusas y agua a menos de 
23*C y el día 18 de Enero, sin medusas, y con temperatura de 28* C a pesar de que en todos los 
días previos hubo presencia de medusas. 

De estas primeras observaciones surgieron las hipótesis mencionadas anteriormente. Una in- 
vestigación bibliográfica realizada a-posteriori por los autores vía CAICYT, con descriptores 
varios que incluían, entre otras, las palabras medusas y migración, produjo 74 abstracts de ar- 
tículos aparecidos en 62 revistas; de todos ellos, sólo uno se refiere a migraciones horizontales 
de medusas y ellas se explican por efectos de luz y morfometría del lago en que tienen lugar, 
condiciones no aplicables en nuestro caso (Hamner y Hauri, 1981). 


MATERIAL Y METODO 


El segmento de playa de Pehuen Co donde se realizaron los experimentos tiene una direc- 
ción OSO-ENE. La isobata de 6 m se encuentra a 2000 m de la costa (Carta Hidrográfica H-212) 
dando una pendiente promedio de 0,3%, aunque en las proximidades de la playa la pendiente 
es mayor (aproximadamente 2%). 

El método utilizado consistió en la determinación de la dirección y sentido de desplaza- 
miento de sondas sumergidas cuyo seguimiento se hacía desde el agua localizando su posición 
mediante un flotador muy liviano. Se utilizaron dos tipos de sondas (esférica y cilíndrica) lastra- 
das con agua y arena de modo de tener una ligera flotabilidad negativa. 

La sonda se depositaba a una distancia de 50 a 80 m de la línea de agua, detrás de la rom- 


piente, realizándose corridas de 15 a 30 min. Simultáneamente se determinaba la dirección del 
viento, en superficie y a 12 m sobre el nivel del mar, mediante banderines catavientos; este sis- 
tema alcanza para determinar la dirección y sentido del viento con aproximación suficiente a 
los efectos de este trabajo. 

Para realizar las mediciones se trazaba en la playa una línea de base aproximadamente para- 
lela a la línea de agua. Llamando A y B a las posiciones inicial y final de la sonda en el mar, que- 
dan determinadas dos distancias (AC y BD) perpendiculares a la línea de base. La componente 
de desplazamiento paralela a la playa es CD y la componente perpendicular es (BD-AC), como 
puede verse en la fig. 3. Si t es el tiempo empleado en recorrer la trayectoria de A a B, las res- 
pectivas componentes de velocidad promedio serán CD/t y (BD-AC)/t. Tanto el desplazamiento 
como la velocidad resultantes se obtienen sumando vectorialmente las respectivas componentes. 

Debe notarse que lo que se determina es la velocidad de desplazamiento de la sonda y no la 
velocidad de la corriente. El módulo de la velocidad de desplazamiento es una función no cono- 
cida del módulo de la velocidad de corriente, pero la dirección y sentido del desplazamiento 
coinciden obviamente con la dirección y sentido de la corriente. 


RESULTADOS 


Las mediciones realizas cubrieron el 80% de las combinaciones posibles de cuatro estados 
de marea con cinco estados de viento. Los estados de marea son: marea bajante, 15 a 30 min 
después de la pleamar y 3 hs después de la misma; marea creciente, 15 a 30 min después de la 
bajamar y 3 hs después de la misma. Los cinco estados de viento corresponden a vientos de los 
cuatro cuadrantes y vientos en calma o borneando. Se realizaron 27 corridas entre el 24 de 
Enero y el 21 de Marzo de 1982 en las condiciones que se resumen en la tabla 1. 

En 11 de los 17 casos son marea bajante, la componente de desplazamiento paralela a la 
playa tuvo sentido hacia afuera de la bahía, en 2 casos fue nula y en 4 casos tuvo sentido ha- 
cia adentro; de estos 4 casos, 2 corresponden a corridas con viento S, fuerte marejada y rom- 
piente alejada de la línea de agua; en uno de los 2 casos restantes el desplazamiento fue muy 
pequeño. En 9 de los 10 casos con marea creciente, la componente de desplazamiento parale- 
la a la playa tuvo sentido hacia adentro de la bahía. 
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FIG. 3: Método de medida. 


TABLA I 


Bajante 


Creciente 


Número de corridas en las distintas condiciones de 
viento y marea. (Ene/Feb. 1982). 
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En 5 de los 6 casos con viento N, la componente de desplazamiento perpendicular a la 
playa tuvo sentido hacia la costa; en el restante caso, que correspondió a marea bajante, la com- 
ponente fue nula. En 9 de los 13 casos correspondientes a marea bajante y otros vientos, esta 
componente tuvo sentido alejándose de la playa en 4 acercándose a la misma; de éstos, uno co- 
rresponde a vientos fuertes del S, otro a vientos variables que incluyeron períodos del N y un 
tercero a pequeños desplazamientos. En 7 de los 8 casos con marea creciente y otros vientos, 
la componente de desplazamiento perpendicular a la playa tuvo sentido hacia la misma. En to- 
dos los casos, el movimiento de la sonda hacia la playa es mas pronunciado una vez pasada la 
rompiente. A pesar de la aparente inercia del sistema mar-atmósfera, en el lapso de algunas ob- 
servaciones se constataron cambios en la dirección de desplazamiento acompañando borneos 
del viento N. Se midieron velocidades de desplazamiento de la sonda del orden de algunos cm/s; 
la componente paralela es en general mayor que la componente perpendicular. Se anota como 
anomalía, que en algunos casos los desplazamientos próximos al cambio de marea fueron mayo- 
res que los desplazamientos a medía marea. 

Los resultados anteriores permiten suponer que el desplazamiento de la sonda se debe al 
efecto de corrientes de marea, combinadas en el caso de viento N con corrientes de origen 
eólico (fig. 4). La marea creciente produce una componente paralela a la costa adentrándose 


Vientos E,S,O y calma Viento N 


Ln === 
Ú 
creciente bajante creciente bajante 


2 —- ¡componente de Marea 
(pat componente eólica 
_—— Fesultante 


FIG. 4: Dirección y sentido de desplazamiento y posible perfil de corrientes de origen eólico. 
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en la bahía y una componente perpendicular dirigida hacia la costa; con marea bajante, las com- 
ponentes tienen sentido opuesto; este último resultado es coherente con el obtenido en deter- 
minaciones realizadas como parte del estudio de dragado del canal de acceso al puerto de Bahía 
Blanca (Dirección Nacional de Construcciones Portuarias y Vías Navegables, 1981). Dado que la 
velocidad de las corrientes de marea es una función periódica, el movimiento de un cuerpo que 
flota sumergido se acercaría a una oscilación armónica de período similar al de las mareas. En 
el caso de viento N se genera una componente perpendicular de sentido hacia la costa que al su- 
marse vectorialmente a las anteriores produce una resultante de acercamiento a la playa. 


CONCLUSIONES 


Los resultados anteriores permiten comprobar la factibilidad de la hipótesis de que el acer- 
camiento de los organismos a la playa se debe a una migración pasiva producida por arrastre de 
corrientes subsuperficiales de origen eólico. Por supuesto, el hecho de que la hipótesis sea fac- 
tible no necesariamente prueba que los organismos llegan a la playa por ese motivo; éste es un 
punto que a juicio de los autores requiere más estudio, como también lo requiere la completa 
elucidación de las causas que provocan la desaparición de los organismos en las inmediaciones 
de la playa en la marea siguiente al cambio de viento, migraciones principalmente en los meses 
de verano y una aparente concentración de organismos recién a cierta distancia de la playa. Los 
autores conjeturan que estos aspectos del fenómeno están relacionados respectivamente con las 
-fuerter marejadas que acompañan los vientos del sector S, con el ciclo de vida de los organismos 
y con la naturaleza del fondo marino, aspectos que esperan poder estudiar en el futuro con ins- 
trumental y facilidades más adecuadas. 
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UN NUEVO SUBGENERO DE AGAOCEPHALA DE BRASIL 


(Col. Scarab. Dynastinae) 
por 
Antonio Martínez” y Moacir Alvarenga” 


En un viaje de estudio y recolección de insectos, efectuado por los autores durante el mes 
de diciembre de 1980, a la región limitrofe entre los estados de Bahía y Minas Gerais, Brasil, 
tuvimos la oportunidad de capturar, entre otros materiales entomológicos, un interesante Agao- 
cephalini, que posteriormente estudiado, resultó ser un taxión subgenérico y específico nuevo 
y que a continuación describimos. | 

Queremos en primer término agradecer a nuestras respectivas esposas, señoras Margarida F. 
de Alvarenga y Juana P.R. de Martínez, la colaboración y asistencia brindada durante todo el 
viaje y estadía en los lugares de captura, haciendo extensivo éste a la señora San Kahanoff, que 
muy amable y gentilmente efectuó los dibujos que ilustran el trabajo. 


(Lycocephala subgen. nov.) 


Aspecto general de Agaocephala s.str., de la que se diferencia por el borde lateral del prono- 
to denticulado (crenulado) y la superficie fuertemente esculturada (varioloso-punteada)); élitro 
grisáceo-tomentoso y, la región dorsal con pilosidad más aparente en cabeza y pronoto. 

En el d, la tibia posterior sin diente lateral y el margen interno con pelos muy largos y tu- 
pidos. En ambos sexos el abdomen con pilosidad abundante. 

Especie tipo: Agaocephala (Lycocephala) brasiliana sp. nov. 

Este nuevo subgénero es fácilmente separable del subgénero nominotípico por los caracte- 
res precedentemente señalados. Por su aspecto parecería ser una forma intermedia entre Agao- 
cephala y Lycomedes. Con la primera tiene de común aspecto de la armadura cefálica, piezas 
bucales, tibia anterior y tarsos, especialmente el posterior y, coloración metálica de cabeza, pro- 
noto y región ventral; sin embargo, es la ? que más se aproxima, ya que, además de los caracte- 
res mencionados, posee la tibia posterior con diente lateral; pero, la forma y escultura del 
pronoto y élitro y revestimiento del abdomen y forma de la tibia posterior, lo reconocen. 

De Lycomedes y Spodistes, con los que tiene similar coloración de élitro; forma de cabeza 
y pronoto, especialmente del borde lateral y escultura de este último, lo separan de inmediato. 

Por el aspecto podría parecer un Antodon, que también se encuentra en la misma región y, 
con el que comparte el aspecto del borde lateral del pronoto y un poco la escultura de ése; pero, 
la forma de la armadura cefálica y pronoto, aspecto y conformación del 50 artejo tarsal en la 
tibia anterior y genital en el 3; en la 2 conformación del clípeo y tibia posterior y, en ambos 
sexos escultura y ornamentación del élitro y pilosidad del abdomen, los diferencian. 

Hasta el momento sólo una especie nos es conocida de este subgénero, que pasamos a des- 
cribir a continuación. 


Agaocephala (Lycocephala) brasiliana sp. nov. 
(Figs. 1-12) 


"Investigador de Carrera. Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Instituto 
de Investigaciones Entomológicas Salta (INESALT), Rosario de Lerma, provincia de Salta, 
ARGENTINA. 


”Río de Janeiro, BRASIL. 
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Agaocephala (Lycocephala) brasiliana subgen. et sp. nov. 


FIG. 1: gd; norma dorsal. 
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FIG. 2: 2; cabeza, norma dorsal. 
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FIG. 5 y 6: €; maxila, norma dorsal y ventral. 
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FIG. 9: 9; antena. 
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FIG. 10 a 12: d; 10 falobase y parámeros, norma lateral. 11 parámeros, norma dorsal. 12. 
falobase y parámeros, norma dorsal. 
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Tamaño mediano, oval, poco convexo. Ligeramente brillante; color general castaño rojizo 
oscuro, el abdomen algo aclarado y reflejos verdoso-cobrizos más o menos marcados, excepto 
en el élitro que es opaco y cubierto con tomento grisáceo. La pilosidad notable y de color dora- 
do, menos en el élitro donde es corta y microscópica, exceptuando la región distal que la tiene 
poco más larga y evidente. 

3. Cabeza: a nivel del ojo más ancha que larga (5:4 aproximadamente); clípeo angosto, con- 
vergente, el borde anterior truncado y a cada lado subdenticulado; lateralmente con proceso 
triangulariforme achatado en forma de placa corniforme, algo corta y arqueada; entre éstas con 
concavidad poco marcada; sin sutura que separe al ciípeo de la frente, salvo una corta e irregular 
zona casi lisa y algo curvada posterad; frente y su vértice casi planos; canto ocular corto y 
ancho, algo excavado dorsalmente, lateralmente algo más largo y con los ángulos marcados. Su- 
perficie del clípeo irregular, apretada y ráasamente rugoso-punteada; el proceso ó placa cornifor- 
me lateral, en la base rugoso- punteado rala e irregularmente, siendo liso y despulido hacia el ápi- 
ce; frente punteada, hacia el vértice con escultura alutácea muy apretada y superficial y pilosi- 
dad larga y erecta; canto ocular subcoriáceo. Región ventral de mentón y maxila y lateral de 
mandíbula con pilosidad fina, corta y bastante tupida; antena, como es normal, de 10 artejos, 
con la maza lenticular y subigual en ancho al largo de los artejos 2” a ee 


Tórax. Pronoto más ancho que largo (11:6,5 aproximadamente), un tanto convexo; ángulo 
anterior poco saliente, aguzado; ángulo posterior marcado, ligeramente obtuso; borde lateral 
medialmente subanguloso y crenulado, la crenulación pequeña, pero indicada; borde posterior a 
cada lado de la region reescutelar debilmente sinuado, sobre esta finamente marginado. Superfi- 
cie irregular, pero marcada y apretadamente rugoso-punteada (aspecto coriáceo) y con corta pi- 
losidad arqueada y casi decumbente. Prosternón en el preesterno medialmente con pilosidad 
fina, pero notable, a cada lado liso y despulido; esternelo pequeño, despulido, con fino surco 
medial transversal y pilosidad sedosa. Proepisterna y proepímero con puntuación ocelada, mar- 
cada, pilífera. Mesonoto con el escudete poco más ancho que largo, con depresión sulciforme 
semicircular posterior y la superficie ireregular, fina y poco notablemente rugoso-punteada, ex- 
cepto algunos puntos más gruesos y pilíferos situados en la mitad proximal. Elitro poco conve- 
xo, en conjunto algo más largo que ancho; lateralmente arqueado y finamente marginado, en la 
conjunción con la sutura romo; tubérculo humeral y callo distal salientes, algo brillantes, el últi- 
mo poco más alargado; superficie algo irregular, sin estrías ni interestrías notables, si se excep- 
túa la sutural que es fina y poco impresa, el resto con puntuación ocelada y pequeña, irregular, 
pero no aglomerada, que tiene cortísimas sedas microscópicas que se tornan poco más largas y 
apretadas posteriormente al callo distal y sobre el borde; epipleura reflejada y algo acanalada 
posteriormente, en el tercio proximal con pilosidad fina, sedosa y decumbente. Mesosternón 
en su mayor parte apretadamente punteado y cubierto con pilosidad fina y larga. Metasternón 
con surco longitudinal medial; superficie rugoso-punteada, esta escultura menos impresa y más 
espaciada en el disco y, totalmente cubierto por sedas finas, largas y bastante tupidas. Metepis- 
terna similarmente esculturada y ornamentada a la región lateral del metasternón. 

Pata anterior con la tibia groseramente esculturada y en la mitad lateral con 3 dientes finos, 
cortos y aguzados; espolón espiniforme, casi recto; tarso más corto que la tibia, el 50 artejo un 
poco menor que la suma de los artejos precedentes, alargado, arqueado y un tanto ensanchado 
distalmente; empodio algo subclaviforme y delgado, con numerosas sedas finas y largas en el 
ápice y similar en todas las patas; uñas desiguales, arqueadas y agudas. Pata media con la tibia 
larga, grosera e irregularmente esculturada, el borde lateral, en la mitad distal, con quilla obli- 
cuo-transversal poco notable y el ápice cortamente proyectado; el borde con alguna seda corta; 
espolones espiniformes, largos y algo desiguales; tarso con uñas subigual en largo a la tibia, el 
artículo 10 proyectado en espolón agudo lateralmente, esta proyección corta y roma en-los 20 
a 40, que son ligeramente decrecientes, 50 largo, arqueado, ensanchado distalmente; uñas más 
. cortas que el artejo donde están implantadas, arqueadas, aguzadas y ligeramente desiguales. Pata 
posterior con el trocánter ligeramente denticulado póstero-lateralmente; la tibía larga, fina, 
recta, sin dentículo ni quillita lateral, pero en el borde interno con margen tupido de sedas lar- 
gas, finas y salientes; entre los espolones con la proyección distal poco más marcada, ésos espini- 
formes y más largos que el ler. artejo tarsal; tarso y uñas similares a los del par precedente. 
Fémures medios y posterior cubiertos con abundante, larga y fina pilosidad; en el fémur ante- 
rior, esta pilosidad sólo es apreciable en la mitad caudal. 

Abdomen. Esternitos la V cubiertos: con pilosidad fina, larga, pero no muy tupida, inserta 
en una puntuación microscópica poco notable y rasa, vista aún con aumento; el VI con la pun- 
tuación poco más marcada lateralmente y el borde caudal con escotadura medial profunda y 
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amplia, cubierta por membrana lisa y glabra. Pigidio muy ancho, corto, bien convexo transver- 
salmente; la superficie rugoso-punteada microscópica y poco aparentemente y cubierta por se- 
das finas, cortas y algo decumbentes. Genital con el falobase muy largo, la región dorsal, distal- 
mente con escotadura triangular larga y cubierta por membrana; parámeros cortos, desiguales, 
dorsal y medialmente elevados en quilla longitudinal, látero-basalmente proyectados en apófisis, 
que es más larga y evidente en el parámero derecho; lobulados hacia el ápice, medialmente es- 
cotados y la región distal ensanchado-cuadrangular y roma. 

Largo: 22; ancho del pronoto: 14; ancho elitral: 17 mm aproximadamente. 

?. Cabeza en el clípeo con los dentículos del borde anterior poco más marcados, sin proce- 
so o placa corniforme lateral; la escultura más grosera y la pilosidad más evidente y larga. Pro- 
noto más ancho, el borde lateral arqueado regularmente y la crenulación más marcada; syperfi- 
cie muy irregular y groseramente rugoso-punteada. Elitro bien ensanchado y arqueado lateral y 
distalmente, aquella zona (lateral) más plana. Región ventral de meso, metasternón, abdomen y 


tibias media y posterior con escultura más marcada y la pilosidad más tupida, ésta última con 
dentículo lateral; el esternito V con la membrana posterior larga y glabra y el VI sin la escota- 
dura medial, es algo arqueado-anguloso medialmente, con el borde proyectado más allá del bor- 
de del pigidio, la puntuación de la superficie bien marcada y muy densamente pilosa. El pigidio 
más plano, tiene escultura y ornamentación muy similar a la del 3. En cambio las tibias tienen 
en la anterior, medial y, en las media y posterior látero distalmente, el proceso agudo más mar- 
cado; en la posterior con pilosidad en el borde interno, pero más rala que en el sexo opuesto, 
aunque igualmente larga y notable. 

Largo: 25; ancho del pronoto: 13; ancho elitral: 17 mm aproximadamente. 

Ejemplares examinados y procedencia: 3 (2 dd y 1 9) de Brasil, Estado da Bahia, Municipio 
da Divisa, Encrucilhada Km. 965 de la BR-16, XII-1980 (Moacir y Margarida Alvarenga, Juana 
P.R. de y Antonio Martínez-coll.), a la luz artificial. 

Holotipo d y Alotipo Y en la colección Martínez en Rosario de Lerma, Salta; Paratipo d en 
la colección Alvarenga en Río de Janeiro. - 

Ya se mencionan precedentemente las relaciones que puede tener este nuevo subgénero con 
Agaocephala, en el que lo situamos y, con Lycomedes, omitiendo con ello nuevas repeticiones. 

El nombre subgenérico está compuesto por las dos primeras sílabas de Lycomedes y las 
tres últimas de Agaocephala (Lycocephala). En cuanto al nombre específico: brasiliana, dedica- 
do al país donde fue capturada esta interesante especie y del cual es oriundo uno de nosotros 
(Alvarenga). 
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SUMMAR Y 


A New. Subgenus and Specie of Agaocephalini from Brazil are described. The new Subgenus 
and Specie: Agaocephala (Lycocephala) brasiliana was captured in the boundery from Bahía 
and Minas Gerais States, into Bahía in December 1980 by the authors. 

Types are in Martínez and Alvarenga collection in Buenos Aires and Río de Janeiro respec- 
tively. 


RESUMEN 
En este trabajo se describen descritos un nuevo Subgénero y especie de Agaocephalini de 
Brasil. El nuevo Subgénero y especie: Agaocephala (Lycocephala) brasiliana fue capturado por 
los autores en el límite de Bahía y Minas Gerais, (dentro de Bahía) en diciembre de 1980. 


Los tipos están depositados respectivamente en las colecciones de Martínez y Alvarenga 
en Buenos Aires y Río de Janeiro. 


Recibido: mayo 19883. 
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APRECIACIONES ACERCA DE LA “CASTRACION PARASITARIA”* 


Miguel SCHULDT! y Lía L LUNASCHI? 


RESUMEN 


El autor cuestiona la validez de la expresión “Castración parasitaria” tomando como refe- 
rencia casos por él observados en Palaemonetes argentinus y en otros huéspedes naturalmente 
parasitados conocidos como clásicos (Verb. Crustacea Decapoda). Este concepto se aplica fre- 
cuentemente a varias alteraciones en las funciones reproductivas que no siempre se distinguen 
claramente de variaciones en la capacidad reproducida que puede ser más o menos seria. 


SUMMAR Y 
Appreciations of the concept “parasitic castration” 


The authors question the utility of the term parasitic castration taking as a reference cases 
by them observed in Palaemonetes argentinus and in other hosts naturally parasited that are 
known as classics (i.e. Crustacea Decapoda). This concept is frecuently applied to various altera- 
tions in the reproductive function that not always are clearly distinguished from variations in 
the reproductive capacity which can be more or less serious. 


INTRODUCCION 


La denominación castración parasitaria semeja explícita por sí misma y no pareciera reque- 
rir aclaración acerca del ámbito (consorcio), los causantes (los parásitos) y los efectos (inciden- 
cia sobre la función reproductora) de un evento biológico circunscripto a algún estamento de las 
relaciones tróficas colaterales (Margalef, 1978). 

En lo concerniente al encuadre socio-biológico de la castración parasitaria (CP) resulta cada 
vez más evidente que se trata más de una asociación muy particular de predación que de un caso 
de parasitismo, distinto de la predación y del parasitismo (Kuris, 1974). 

Independientemente de cómo se denomine a los organismos que interaccionan con la fun- 
ción reproductora de un hospedador, interesan los efectos del huésped, la castración en sí, un 
concepto delimitado sólo en apariencia, como se aprecia al considerar algunas de las definicio- 
nes de CP. La noción CP se debe a los trabajos de Giard (1886) sobre crustáceos decápodos pa- 
rasitados por rizocéfalos. Cheng (1978) define por CP a la “destrucción del tejido gonadal por 
un parásito”. Baudoin (1975) opina que la CP es “destruction or alteration of gonad tissue, re- 
productive behavior, hormonal balance or other modification of host reproductive effort above 
and beyond that which results from a nonselective use of host energy reserves by the parasite””. 

La castración parasitaria ha sido constatada en diversos moluscos, crustáceos, insectos, 
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equinodermos, peces y mamiferos; siendo los causantes de la misma tanto protozoarios como 
metazoarios, pudiendo citarse entre éstos a representantes de los siguientes grupos: turbelarios, 
trematodes digeneos, cestodes, nematodes, nematomorfos, crustáceos e insectos (Kuris, 1974; 
Baudoin, 1975; Pflugfelder, 1977; Beck, 1980; Reichenbach-Klinke, 1980; Rondelaud y Bar- 
the, 1980; Rubiliani-Durozoi, et al., 1980; Abu-Hakima, 1984; Schuldt y Rodrigues-Capítulo, 
1985). Los casos citados comprenden un amplio espectro de alteraciones en la fecundidad de 
los hospedadores, abarcando desde afecciones más o menos serias y directas de los órganos re- 
productores hasta influencias indirectas sobre la función reproductora, y en última instancia 
relacionadas con disfunciones de índole metabólica. 

La amplitud del fenómeno de CP conduce en la práctica a incorporar a su ámbito a toda al- 
teración más o menos severa de la función reproductora producida por terceros organismos e in- 
dependientemente de que sus efectos sean permanentes o transitorios. Consecuentemente, con- 
siderando a la CP en el marco de poblaciones animales y de organismos, asistimos a una descon- 
ceptualización de la CP. Esta noción se torna aún más imprecisa si descendemos en los niveles 
de organización biológica (Odum, 1969) al ámbito tisular. Ambito al que se circunscribe este 
trabajo que tiene por objeto puntualizar las imprecisiones y los riesgos que conlleva el término 
CP cuando no media un conocimiento acabado de la dinámica reproductora del hospedador así 
como de las modificaciones histofisiológicas inherentes al accionar del huésped. 

Un material particularmente apto a los fines propuestos lo constituye el camarón de agua 
dulce Palaemonetes argentinus, por ser conocido su ciclo reproductor (Goldstein y De Cidre, 
1974; Schuldt, 1980) y establecer consorcios que interesan la función gonadal del mismo 
(Szidat, 1977; Schuldt et al., 1981; Schuldt, 1984; Schuldt y Rodrigues-Capitulo, 1985). 

Es deseo de los autores que esta evaluación contribuya a erradicar la tendencia a recurrir a 
la denominación “castración parasitaria”? ante el simple hecho de constatar el establecimiento 
de un consorcio que involucre al parénquima gonadal. 


OBSERVACIONES SOBRE PATOBIOLOGIA GONADAL DE ORIGEN PARASITARIO EN 
PALAEMONETES ARGENTINUS 


Con motivo del análisis del ciclo reproductor de Palaemonetes argentinus (Schuldt, 1980) 
fue posible observar que el camarón hospeda metacercarias de los trematodes digeneos Levin- 
seniella cruzi y Phyllodistomum sp. (Schuldt et al., 1981; Schuldt, 1984) y un isópodo epicári- 
do (Probopyrus cf. oviformis) (Schuldt y Rodrigues-Capitulo, 1985). 

El análisis histopatológico de estas entidades que se hospedan en P. argentinus permitió 
constatar efectos directos sobre la función reproductora cuanúo el tejido gonadal es invadido 
por larvas de Levinseniella y Phyllodistomum; esta acción directa se vincula con los daños que 
ocasiona su presencia y la reacción tisular del hospedador de estos géneros. Otro es el caso de 
Probopyrus cf. oviformis. Cuando se trata de hembras que viven ectoparásitas en la cámara 
branquial de los camarones, desvinculadas físicamente de la gónada de P. argentinus, ejercen so- 
bre ella (caso de los ovarios) una influencia decisiva, careciendo los mismos de oocitos en vite- 
logénesis. Contrariamente, cuando algunas larvas erráticas de P. cf. oviformis invaden los tejidos 
de P. argentinus, instalándose algunas de ellas en las inmediaciones de la gónada de los camaro- 
nes, no inciden sobre el desarrollo ya sea del testículo o del ovario del hospedador (Schuldt y 
Damborenea, 1986). 


El caso de Levinseniella cruzt 


De las diversas localizaciones que se han podido determinar para este parásito, la incidencia 
parasitaria a nivel gonadal es de aproximadamente un 29% (Schuldt, et al., 1981), observándose 
que aun en los casos de infestación masiva la inhabilitación reproductora del camarón es parcial, 
a pesar de las características espectaculares que presentaba el cuadro inflamatorio, lo cual es es- 
pecialmente manifiesto en el ovario. Un ejemplo lo constituye una hembra ovigera de P. argentl- 
nus con un número no determinado de encapsulaciones intraováricas (en la fig. 3 pueden obser- 
varse 13 de ellas); estas últimas afectan casi exclusivamente a la región de vitelogénesis del ova- 
rio, por lo que, si no media una orientación y secuencia apropiada de los cortes (frontales o sa- 
gitales, seriados o semiseriados), se juzgaría erróneamente la real influencia del parásito respecto 
de las regiones ovaricas de previtelogénesis y premeiosis, ya que en estas últimas reside la capaci- 
dad de recomposición del stock oocitario. Por otra parte, es necesaria una adecuada valoración 
de los procesos inflamatorios observables en el ovario, ya que, por un lado la encapsulación de 
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Figs. 1-3: il y 2: Secciones transversas del céfalo-pereion de Palaemonetes argentinus con larvas 
de un probable Phyllodistomum(P) entre los lobulillos testiculares (1) y en el ovario (2) del ca- 
marón; 3: Sección sagital del ovario de P. argentinus con 13 encapsulaciones conteniendo meta- 


cercarias de un posible Levinseniella. 
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las metacercarias es fruto de un proceso inflamatorio, que en este caso requiere ser desligado de 
una reacción de la misma naturaleza y de tipo general, propia de un ovario recién desovado. En 
las figs. 4 y 5 se pueden apreciar las entidades estructurales y funcionales que proporcionan ele- 
mentos de juicio a tener en cuenta para efectuar un diagnóstico del ovario en cuestión, que per- 
mita además pronosticar la evolución del órgano en función del tiempo, y que bien pueden inte- 
grar un protocolo tipo para el análisis de una gónada femenina de un crustáceo superior (Ta- 
bla 1). i 


TABLA 1 


Protocolo elemental para el análisis microanatómico del ovario de un crustáceo superior 


a) Presencia y estado de las células goniales; 
b) Estado de los contingentes oocitarios en previtelogénesis y vitelogénesis; 
c) Existencia y extensión de procesos de reabsorción oocitaria ya sean directos o reaccionales; 
d) Presencia de entidades y estructuras (o remanentes de éstas) relacionables con fenómenos 
de puesta: 
— Entidades vinculadas con el folículo 11 o de probable derivación del mismo (cisterna foli- 
cular, oocitos residuales, contingentes foliculares satelares, tejido folicular de sustitución 
y reservas intratecales). 
— Hemocitos. 
— La condición gonadal; 
f) Reacciones tisulares consignadas. 
a A AAA eze KK 


Debe quedar en claro que con el listado de interrogantes de la tabla 1 no se pretende abar- 
car todas las incógnitas que pudieran presentarse, sino simplemente circunscribir los aspectos 
esenciales de la cuestión a un marco operativo, cuya utilidad se apreciara mejor respondiendo 
el cuestionario tipo bosquejado: a) Existen células goniales en reposo y en división; b) Los estra- 
tos oocitarios previos a la vitelogénesis II se hallan bien representados. El estado de los oocitos, 
principalmente basándonos en las vacuolizaciones presentes en los oocitos en vitelogénesis 1 
(o previtelogénesis según Meusy y Charniaux-Cotton, 1984) no permiten determinar si evolucio- 
narán hacia la autólisis o si corresponden al comienzo de la etapa lipídica de la vitelogénesis 
II (figs. 4 y 5); c) Los procesos de reabsorción están presentes, observándose los directos en 
oocitos en vitelogénesis I, mientras los que se aprecian en oocitos con placas de vitelo (viteloge- 
néticos secundarios) suelen ser de naturaleza mixta (directos y reaccionales) del tipo fagocítico 
folicular periférico, con liquefacción ooplásmica central (fig. 4). Se trata en todos los casos de 
oocitos residuales (algunos de ellos anteriores a la puesta); d) Oocitos residuales presentes, al 
igual que remanentes de la cisterna folicular (Schuldt, 1981) (figs. 4 y 5). Existe un elevado nú- 
mero de linfocitos; e) El ovario corresponde a una condición 1, o sea de madurez incipiente (se- 
gún Blackmore, 1969, el manejo muestral o poblacional de las condiciones gonadales permite 
expresar la madurez de un grupo animal mediante un índice: la condición gonadal media), f) 
Se trata de un proceso de encapsulación hemocitaria que tiene lugar por adhesión, cohesión y 
agregación (Pflugfelder, 1977; Schuldt et al., 1981). En síntesis: el estado congestivo del área 
subtecal del ovario (fig. 5) es el correspondiente a un ovario recién desovado, debiéndose vincu- 
lar la presencia de los hemocitos principalmente con el desove y sólo secundariamente con el 
proceso de encapsulación, ya que por el grosor relativo de las paredes capsulares se infiere que la 
encapsulación se halla en su etapa final, y en consecuencia de escasa atracción linfocitaria. La 
posibilidad de restauración del ciclo ovárico es independiente de la parasitosis consignada. 

Cabe señalar que las dudas manifiestas con respecto al destino ulterior del estrato en vite- 
logénesis 1 (punto b) no difieren de las que pudiera plantear un ovario carente de parásitos, ya 
que el animal analizado fue sacrificado en marzo, cuando poblacionalmente se detecta a más de 
un 50% de las hembras normales con estos oocitos en desintegración (Goldstein y DeCidre, 
1974). Si la muestra hubiera correspondido a setiembre, cuando el sincronismo poblacional es 
elevado, y el conjunto de los animales se encamina hacia una puesta, se hubiera podido dilucidar 
con mayor certeza este punto. Resulta claro pues, que el conocimiento de las alternativas del 
ciclo sexual, así como la frecuencia de los estadios de madurez correspondientes a cada época 
del año es de tener en cuenta. 
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Figs. 4 y 5: Detalle de la fig. 3; 4: Notese la adyacencia de las cápsulas con metacercarias (con 
actividad linfocitaria pericapsular: 1) y los remanentes de estructuras de puesta: cisterna folicu- 
lar (CF), formaciones foliculares satelares (flecha) y un oocito en vitelogénesis secundaria en 
reabsorción reaccional (Orr); 5: Obsérvese el edema subtecal y la afluencia de linfocitos (flecha 
de trazo grueso). El proceso de encapsulación se vincula con formaciones diversas, relacionadas 
con el folículo secundario: cisterna folicular (GF), remanentes satelares (flecha de trazo fino) 
y tejido folicular de sustitución (ts) (Ov]]: oocito en vitelogénesis secundaria con liquefacción 
ooplásmica central y tejido folicular de sustitución periférico; Ov]: oocitos en vitelogénesis pri- 
maria). 


ES 


El caso de Phyliodistomum sp. 


La larva de este trematode digeneo no manifiesta una fidelidad regional intragonadal mar- 
cada como en el caso de Levinseniella cruzi, lo cual se debe en parte a su mayor tamano. La 
metacercaria, al instalarse en el tejido gonadal, destruye y comprime a las células germinales 
en forma conspicua (Schuldt, 1984). 

La reacción de tipo inflamatorio que se desarrolla alrededor de la metacercaria, y en cuyo 
seno tiene lugar la encapsulación de la misma, extiende a su vez la ya de por sí amplia destruc- 
ción del parénquima de las gónadas de los camarones de ambos sexos (figs. 1 y2). La injuria, sin 
embargo, es local, coexistiendo con series germinales funcionales adyacentes a las áreas de 
afluencia hemocitaria. Con un número adecuado de parásitos se puede comprometer seriamente 
la funcionalidad de las gónadas, sin embargo, no parece adecuado hablar de castración (sensus- 
strictus),y aligualque en el caso de Levinseniella, el efecto del parásito sobre la función repro- 
ductora se expresa —al menos en general— mediante la reducción de la fecundidad. Es necesario 
señalar que, dado lo espectacular de la reacción tisular del hospedador, es fácil incurrir en un 
error diagnóstico cuando no media una tipificación ajustada del proceso inflamatorio y su 
extensión, debiendo tenerse en cuenta necesariamente al continente gonadal en su totalidad. 


El caso de Probopyrus cf. oviformis. 


Hemos podido documentar (Schuldt y Rodrigues-Capítulo, 1985) que este isóopodo epicá- 
rido (figs. 6 y 7) tiene efectos distintos sobre su hospedador según ectoparasite a machos o hem- 
bras de P. argentinus. En el primer caso —al margen de una incidencia positiva en la talla de su 
hospedador— no se observan alteraciones manifiestas en la serie germinal, siendo los animales 
afectados fecundos. En el segundo caso, se ha podido establecer que existe una detención en el 
desarrollo de la progenie oocitaria en las últimas etapas de la vitelogénesis 1, conservándose la 
funcionalidad de las regiones ováricas que albergan a la multiplicación gonial, a la premeiosis, y 
a la previtelogénesis. Estas hembras son infecundas y por ende constituyen un ejemplo de “cas- 
tración parasitaria”. Obviamente, un caso como el presente, aun cuando se efectúa el análisis 
microanatómico de rigor, puede pasar fácilmente desapercibido si se desconoce el desarrollo del 
ciclo reproductor de la especie. Por lo que no debe sorprender que un parasitólogo de la expe- 
riencia del Dr. Szidat —a pesar de hallarse familiarizado con el hospedador— dejara de observar 
la reacción del ovario de P. argentinus (Szidat, 1977). 


DISCUSION 


Los diversos eventos de CP, tanto los mencionados en la introducción de este trabajo, como 
los casos de biopatología gonadal de origen parasitario en P. argentinus estudiados por nosotros, 
evidencian las distintas facetas morfológicas y funcionales que puede manifestar la misma. 

Resulta pues que la denominación CP dista de ser explícita por sí misma, ya que, cuando es 
aplicada a casos específicos, surgen con frecuencia inconvenientes para su acotación respecto de 
aquellas patologías genitales de origen parasitario que únicamente conducen a una merma mani- 
fiesta en la producción gamética de los hospedadores. Quizá el mayor inconveniente para una de- 
limitación precisa radique en la complejidad que manifiesta en sí todo ciclo reproductor, resi- 
diendo ésta en la cantidad de estratos celulares que integran el parénquima gonadal, en la nume- 
rosidad de cada uno de ellos y en los factores externos e internos cuyas interrelaciones condicio- 
nan al dinamismo gonadal. Otra faceta a tener en cuenta es una valoración justa de los procesos 
inflamatorios a los que frecuentemente da lugar la invasión parasitaria, haciendo posible una so- 
brevaluación de la reacción tisular. Al respecto conviene recordar que la gónada, especialmente 
la femenina, alberga en determinadas etapas del ciclo sexual a procesos de naturaleza inflamato- 
ria que son totalmente fisiológicos, entrañando éstos, posiblemente, el mayor riesgo para inter- 
pretar adecuadamente la ingerencia del parásito que se instala en el parénquima ovárico. 

Cabe mencionar la importancia que reviste una ajustada tipificación de la asociación inter- 
específica en sí y evitar todo enfoque estático de la dupla parásito- hospedador, intentando ade- 
más determinar el origen de la asociacion, lo cual debe ser tenido en cuenta por darse el caso de 
que la existencia de coacciones en un consorcio cualquiera haya pasado desapercibida. Este ries- 
go debe ser considerado en todo consorcio catalogado prima facie como de beneficio unilateral 
y sin perjuicio para el “socio” (carposis), ya que muchas entidades de ese tipo constituyen el 
punto de partida para relaciones que gradualmente desembocan ya sea en el beneficio mutuo 
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FIG.: 6 y 7: P. argentinus con Proboyrus sp. (trazo recto: área de sección parásito-hospedador), 
7: Detalle de la sección (P: huesped). 
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(simbiosis), o bien en un aprovechamiento unilateral y perjudicial (parasitismo). Un ejemplo 
ilustrativo lo constituyen algunas orugas sinforiontes (un tipo de carposis) que tienden al desa- 
rrollo de hábitos ectoparasitarios. Entre los hospedadores de estas últimas (cicádidos) se consta- 
tan casos de infertilidad (Matthes, 1978). 

Consecuentemente, los riesgos para diagnosticar el caracter de un disfunción reproductora 
reconocen dos tendencias, representando cada una de ellas eventos opuestos. Por un lado es ne- 
cesario considerar la existencia de una esterilidad funcional real, resultante de una reacción de 
los hospedadores, caracterizada por procesos tanto conspicuos como inaparentes (ejemplo: Bo- 
pyridae);mientras que, por otra parte, debemos admitir la presencia de reacciones espectaculares 
que afectan directamente a entidades pertenecientes al aparato reproductor, sin que necesaria- 
mente exista una inhabilitación reproductora total, y el efecto sea estimable en términos de la 
fecundidad de la especie (ejemplo: posiblemente la mayoría de los trematodes digeneos con me- 
tacercarias intragonadales). 

La castración, en un sentido estricto, es entendida como una acción conducente a la abla- 
ción del continente orgánico a cargo de la función reproductora. Cuando esta acción se asocia a 
los supuestos causantes de la misma, los parásitos, el sentido del término necesariamente co- 
mienza a diluirse e idependientemente de la ampliación del concepto (véase Baudoin, 1975), 
ya que, para hablar de CP es necesario poseer un conocimiento acabado de la asociación parási- 
to? - hospedador en sí y sus implicancias en el orden funcional y evolutivo. Nadie dejará de per- 
cibir la limitación real existente para concretar tal enfoque, especialmente en nuestro medio, 
obligando a focalizar la atención únicamente en los aspectos esenciales, vale decir aquellos que 
hacen estrictamente al dinamismo de la función reproductora, lo cual en la práctica puede llegar 
a semejar más un traslado del problema a otro ámbito que significar una solución satisfactoria. 
El riesgo existe por cuanto es inmediato vincular a la supuesta alteración funcional con el estado 
de salud de la población afectada por el parásito, haciéndose en tal caso necesario plantear la 
existencia o no de morbilidad, con lo cual se multiplicarían los interrogantes. Baste mencionar 
que la metodología propuesta por Schwerdtfeger (1968) al respecto comprende más de 15 
items. Posiblemente resida aquí el motivo por el cual los enfoques parasitológicos suelen adole- 
cer de una valoración de este elemento estructural formal, a tener en cuenta para una interpreta- 
ción de la mortalidad. Por otra parte, es justo señalar que los criterios diagnósticos, médico-ve- 
terinarios son de escasa utilidad para el particular. 

Es deseable que las observaciones precedentes, lejos de constituir un desestímulo para ten- 
tar un enfoque integral de las complejas relaciones inherentes a las asociaciones de tipo parasi- 
tario, permitan acotar mejor ciertos aspectos básicos para los cuales —valga la insistencia— se 
hace necesario proceder a un análisis microanatómico de las entidades germinales involucradas, 
ya que sólo de esta manera será posible interpretar la dinámica de los procesos reactivos y con 
una real significación diagnóstica prospectiva, cuyo valor último podrá acrecentarse en la me- 
dida que la base microanatómica sea vinculada a otros aspectos biológicos. En este marco 
resulta de utilidad un cuestionario, o protocolo tipo, como el bosquejado con motivo del aná- 
lisis del consorcio Palaemonetes argentinus - Levinseniella cruzi. 

Relacionando lo expuesto con los ejemplos de esterilidad conocidos, se evidencia la escasa 
información que proporciona en la práctica la denominación CP por sí misma, por lo que debie- 
ra ser abandonada ya que carece de connotación más allá de posibilitar la agrupación de una se- 
rie de consorcios que responden al común denominador de afectar de alguna (o bien de ningu- 
na) manera la función reproductora del hospedador. Si aceptamos la utilidad de una denomina- 
ción que permita reunir a estas asociaciones, es evidente que el término CP no responde a ese 
objeto dado que este fenómeno integra también a quienes a menudo “no castran” y que no ne- 
cesariamente son parásitos. La solución, a nuestro entender, estriba en hallar un término acepta- 
ble que sustituya a “CP”. 
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RESUMEN 


En este trabajo se determinan las constantes de formación de los complejos formados por el 
anión tiocianato con los cationes torio (IV), cinc (II) y níquel (II) en solución acuosa, por dos 
métodos completamente diferentes. La excelente concordancia obtenida a distintas temperatu- 
ras, permite calcular valores de los parámetros termodinámicos relacionados, perfectamente 
comparables con los obtenidos mediante técnicas calorimétricas. 


ABSTRACT 


In this paper formation constants of the complexes formed between the thiocyanate ion 
with the cations thorium (IV), zinc (11) and nickel (11) in aqueous solution are determined by 
two quite different methods. The excellent agreement obtained at different temperatures allows 
to calculate values of the related thermodynamic parameters perfectly comparable with those 
obtained by calorimetric techniques. 


INTRODUCCION 


La considerable dispersión de datos que con respecto a las constantes de estabilidad de los 
mismos sistemas figuran en la bibliografía (1), ha desanimado los intentos de cálculo de los pa- 
rámetros termodinámicos a partir de la variación de las constantes de estabilidad con la tempe- 
ratura. De ahí, entonces, que se haya proclamado la necesidad de obtener las variaciones 
entálpicas directamente a partir de datos calorimétricos (2) y con esos valores calcular las varia- 
ciones entrópicas. No obstante, los presentes autores creen que los errores que se atribuyen a 
las constantes de estabilidad (3) se deben a falencias experimentales o de cálculo y no a la esen- 
cia de los métodos utilizados. Los errores de cálculo son atribuibles a quienes muchas veces han 
dilapidado los resultados de un método experimental correctamente realizado, mediante .un 
cálculo numérico equivocado, desoyendo las advertencias formuladas por Rydberg ya en 1961 
(4) acerca de la necesidad de orientar el cálculo numérico mediante un cálculo gráfico, que es de 
inestimable valor para determinar el número de especies presentes. Bond (5) también ha hecho 
referencia a los errores de cálculo. 

En este trabajo se estudian las reacciones de asociación entre el ión-tiocianato y los iones 
torio (IV), cinc (IT) y níquel (II) a fin de determinar las constantes de estabilidad y con ellas 
calcular los parámetros termodinámicos relacionados. El sistema torio-tiocianato ha sido muy 
poco estudiado (6), el sistema cinc-tiocianato ha sido estudiado a varias fuerzas y medios ióni- 
cos (7, 8, 9) y los resultados distan de ser comparables aún en ensayos realizados en las mismas 
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condiciones (7). En cuanto al sistema níquel-tiocianato ha sido muy estudiado (10, 11, 12) y se 
han obtenido resultados concordantes. Por otra parte, los valores de A H de este sistema han 
sido determinados por vía calorimétrica (10). Es pues, muy adecuado para ser utilizado como 
referencia. 

El objeto del trabajo ha sido comparar los resultados obtenidos mediante la aplicación de 
dos métodos basados en principios totalmente diferentes. La eventual concordancia de las cons- 
tantes de estabilidad así obtenidas podría ser una prueba de la validez de las funciones termodi- 
námicas calculadas sobre la base de las mismas. 

Los métodos utilizados fueron el polarográfico del ión indicador y el de solubilidad. 


FUNDAMENTO DE LOS METODOS UTILIZADOS: 


Método polarográfico indirecto. Muy pocos iones se reducen reversiblemente sobre el elec- 
trodo gotero de mercurio y no ciertamente torio (IV), cinc (II) y níquel (II). De ahí entonces, 
que en este caso se utilizó el método polarográfico indirecto del ion indicador, adaptado del 
propuesto por Ringbom y Ericksson (13). Si un ion metálico B bivalente de un sistema comple- 
jo se reduce reversiblemente sobre el electrodo gotero de mercurio, el número ligando n /= 
[ligando combinado] / [ion metálico total] sobre el electrodo gotero puede calcularse con la 
ecuación 


se O d(AE yy. 1 (a 25 C) 
22 dlogA, 0,02958 


derivada de la ecuación general d log 0. /d log A= c —n (14). En estas expresiones AEs 9 es la 
diferencia entre el potencial de media onda de la solución que contiene ligando y el de la solu- 
ción con el ion metálico sin ligando (medio perclorato) a un valor definido de la corriente; Ao 


es la concentración de ligando libre sobre la superficie del electrodo y «.=[BA ]/ Cg es el 
grado de formación del complejo B A, (Cp es la concentración total del ion metalico). 
Si se mide Es a varios valores de A (concentración total de ligando) es posible obtener 
NT Como función de A. considerando A. = C, como primera aproximación y luego con los 
valores preliminares de no se puede calcular Ay con la ecuación: 


207 Ca —BoB (id —i/id) Cp 


donde ig e i son las corrientes de difusión y la corriente en el punto de la onda correspondiente 
a E, respectivamente. 
Para el potencial de media onda resulta: 


Los valores de Ay se reemplazan en la ecuación (1) y se obtienen mejores resultados de 
No; el procedimiento se repite hasta obtener convergencia. 

Con los valores de AEj/2 y los valores refinados de To y Ay pueden obtenerse gráficos de 
AE13 /2 y Try en función de Ay. En ausencia de complejos mixtos y polinucleares AE3 /2 y TO 
son funciones univocas de Ag. 

Si un ion metálico M que se reduce irreversiblemente a un potencial más negativo se agrega 
al sistema B—A,M se asocia parcialmente con A y como consecuencia Ay disminuirá. El poten- 
cial de media onda de B mostrará un desplazamiento a un valor más positivo. Con el nuevo va- 
lor de AE] /2 Puede calcularse Ay usando el gráfico correspondiente y luego To de la misma ma- 
nera. El número ligando del sistema M—A, TOM, puede calcularse con la expresión: 


oM Ea 
m 
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la cual, para el potencial de medi onda se convierte en: 


a que Ca 7 Ao Bog Cp/2 


ñ 
oM 
Cm 


Una vez conocido Tom en función de Ap, el cálculo de las constantes de estabilidad del sis- 
tema M—A se puede efectuar por procedimientos gráficos o numéricos. En este trabajo se ha re- 
suelto gráficamente la función de Rossotti y Rossotti (14) 


db ño 29 dep O o a PTE 
o O o a 


Método de solubilidad: -Si una sal poco soluble de un ion metálico B con un ligando L se 
equilibra a una determinada temperatura con varias soluciones de concentraciones crecientes de 
un ligando A a fuerza iónica constante, se cumple: 


Kps= b. L 
N 
B/p = Y Bar 
O 
B 
b==— 
N 
n 
SEN 
10) 


donde Kps es la constante del producto de solubilidad del sistema BL, b es la concentración 
del ion metálico libre, A es la concentración del ligando A libre y fp son las constantes de esta- 
bilidad estequiométricas del sistema BA. De las ecuaciones anteriores resulta: 


N 
B2 

28 A =— =1+8,A+fB A2+ +fnA” (sib=L) 
a Kps 

B? /Kps — 1 As y 
A O A RRA 
G, (A) para A—————> 0 es una línea recta con f, como intersección y Bi + 1 como pendien- 
te. Para el último complejo Gy = $, es decir, su valor es constante. 


PARTE EXPERIMENTAL 


Método polarográfico. Como ion indicador se utilizó el cadmio (H) que se reduce reversi- 
blemente sobre el electrodo gotero. Se prepararon dos series de soluciones para cada sistema a 
fuerza iónica 4 = 2,0, la que se mantuvo constante con perclorato de sodio. La concentración 
de cadmio en las soluciones era 10”? M; el pH 1,5 y las concentraciones de tiocianato variables 
desde O hasta 0,7 M para los sistemas niquel-tiocionato y cobre - tiocionato y hasta 1,0 M para 
el sistema torio - teocianato. Una serie no contenía el ion problema y la otra tenía una concen- 
tración cercana de 107! M, según se indica en cada caso. Todos los reactivos utilizados fueron 
para análisis marca Merck. 
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Las mediciones polarográficas fueron efectuadas con un polarógrafo manual Sargent II. En 
la celda, que fue la misma que se utilizó en trabajos anteriores (15), la separación entre el elec- 
trodo gotero y el electrodo de calomel se efectuó con un simple tapón cerámico poroso refor- 
zado con una gota de agar. Este sistema funcionó perfectamente durante varias semanas, lapso 
en el cual el electrodo de calomel mantuvo constante su potencial. 

Los potenciales aplicados fueron medidos con un potenciómetro de precisión Leeds éz 
Northurp al 0,1 milivolt. La reproducibilidad de las mediciones fue de 0,8 milivolt. 

La resistencia de la celda fue menor que 250 ohms, lo que corresponde a una caída óhmica 
despreciable; por lo tanto no fue necesario introducir correcciones al potencial aplicado. Los 
polarogramas se obtuvieron a 15, 25 y 35" C, temperaturas controladas al 0,1?C con un termos- 


tato Lauda. Los potenciales de media onda se calcularon obteniendo log y =1 en función del 


potencial aplicado y tomando el valor de este último para el cual el termino logarítmico se ha- 
cía igual a cero. 

Método por solubilidad. Se prepararon los oxalatos sólidos de torio, cinc y níquel. En to- 
dos los casos el análisis mostró una relación anión/catión de 1/1. Estas sales poco solubles se 
pusieron en contacto con soluciones con concentraciones variables de tiocianato a fuerza iónica 
2,0 en el caso de torio y 1,0 para los otros sistemas, controlada con perclorato de sodio, en to- 
dos los casos a pH 1,5. Las suspensiones fueron colocadas en un termostato con agitación a tem- 
peraturas de 25, 35 y 45” C controladas al 0,1*C. Al cabo de siete o más días (tiempo más que 
suficiente parz. alcanzar el equilibrio) se determinó la concentración de torio, cinc y níquel en 
cada caso por titulación con EDTA. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


Dado que el detalle de los datos experimentales y cálculos de las constantes de estabilidad 
de los tres sistemas a las tres temperaturas por los dos métodos nos llevaría a la mostración de 
más de 30 gráficos y otras tantas tablas, sólo se indican a manera de ejemplo para mostrar la 
congruencia de los resultados obtenidos por los dos métodos los datos correspondientes al sis- 
tema torio (IV)-tiocianato. En las tablas 1, 2 y 3, se indican los valores de E1/2 y AE1/2 


TABLA 1 


Sistema Torio (IV) - tiocianato 


M= 2,0 (NaCclO, ) pH=1,5 temperatura: 15 "C 
En €1/2 catmV) AE y2 Cd 1/2 Cd-Th A1/2 Cd-Th 
A SO O EA NG A A O e 
0 568,8 568,8 
0,095 584,4 15,6 581,0 12,2 
0,120 587,3 18,5 583,4 14,6 
0,148 590,6 21,8 586,3 17,5 
0,178 593,6 24,8 589,1 20,3 
0,240 DIO 30,2 593,7 24,9 
0,297 603,5 34,7 598,2 29,4 
0,356 607,4 38,6 602,2 33,4 
0,410 610,8 42,0 605,3 36,5 
0,475 614,8 46,0 609,2 40,4 
0,534 617,8 49,0 612,2 : 43,4 
0,594 621,5 52,7 615,5 46,7 
0,653 624,0 55,2 618,1 49,3 
0,713 626,9 58,1 620,5 a Ll 
0,830 632,3 63,5 625,0 56,2 
0,890 635,0 66,2 627,3 58,5 
1,010 639,2 074 630,8 62,0 
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TABLA 2 


Sistema torio (IV) - tiocianato 


H= 2,0 Pa ad 12 cd e O 
0 558,2 558,2 
0,095 576,4 18,2 574,4 16,2 
0,120 579,8 21,6 577,2 19,0 
0,148 563,2 25,0 580,4 22:2 
0,178 586,4 28,2 583,1 24,9 
0,240 592,2 34,0 588,7 30,5 
0,297 597,0 38,8 593,1 34,9 
0,356 601,4 43,2 597,1 38,9 
0,410 604,9 46,7 600,2 42,0 
0,475 608,7 50,5 603,7 45,5 
0,534 612,0 53,8 606,4 48,2 
0,594 615,3 57,1 609,8 51,6 
0,653 618,2 60,0 612,4 54,2 
0,713 620,3 62,9 615,1 56,9 
0,830 626,3 68,1 619,6 61,4 
0,890 628,9 70,7 621,9 63,7 
1,010 633,2 75,0 625,7 67,5 
TABLA 3 
Sistema Torio (IV) - tiocianato 
M= 2,0 pH=1,5 temperatura: 35” C 
Ca Ey 2 ca (mV) ME4 y2 Cd Meca) O UI2 Cm 
0 55,2 555,2 
0,095 570,2 15,0 569,0 13,8 
0,120 572,9 ali 571,2 16,0 
0,148 576,1 20,9 574,2 19,0 
0,178 579,4 24,2 577,2 22,3 
0,240 584,7 29,5 582,5 27,3 
0,297 589,2 34,0 586,8 31,6 
0,356 592,6 37,4 589,7 34,5 
0,410 595,9 41,7 593,8 38,6 
0,475 599,5 44,3 597,0 40,8 
0,534 602,6 47,4 600,1 43,9 
0,594 605,6 50,4 603,3 47,0 
0,653 608,4 53,6 605,5 50,0 
0,713 611,2 56,0 608,0 52,2 
0,830 616,7 61,5 612,7 57,5 
0,890 619,5 64,3 614,7 59,5 
1,010 624,5 69,3 618,2 63,0 


obtenidos para los sistemas cadmio (II) -tiocianato y cadmio (I1)-torio (IV)-tiocianato, a las tres 
temperaturas que fueron refinadas según las figuras 1, 2 y 3. Mediante las ecuaciones correspon- 
dientes ya indicadas se pudo calcular pares de valores ny Th, Aj que se indican en la tabla 4 
y con ellos la función F',. 

El análisis de los datos obtenidos mostró que por el método polarográfico sólo pudo deter- 
minarse la primera constante para los tres sistemas, lo cual es una limitación previsible del mé- 
todo, pues el ion problema debe utilizarse a una concentración muy superior al ion indicador 
por lo que no puede usarse a concentraciones suficientes para formar complejos superiores en 
medida apreciable. Esto es así por la limitación de la fuerza iónica que en nuestro caso debe ser 
1,0 para poder comparar los resultados obtenidos con los datos de la bibliografía (10). 

La concentración máxima de ligando usado fue de 0,8 M a fin de no cambiar excesivamente 
la naturaleza del medio iónico. En el caso del torio (IV)-tiocianato fue posible detectar un se- 
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TABLA 4 


Sistema Torio (IV) - tiocianato 


15”C 25 C 35C 
ph LN E Ao Ha A 
O (0) O (0) 
IA A A O, ARA 
0,108 0,0070 0,373 0,035 0,065 0,009 
0,125 0,0085 0,344 0,041 0,085 0,012 
0,140 - 0,0105 0,381 0,046 0172 0,025 
0,290 0,022 0,426 0,052 0,235 0,035 
0,370 0,030 0,473 0,058 0,275 0,041 
0,445 0,040 0,511 0,065 0,395 0,065 
0,520 0,051 0,598 0,075 0,499 0,084 
0,590 0,064 0,605 0,086 0,575 0,100 
0,650 0,078 0,709 0,102 0,665 0,122 
0,700 0,090 0,760 0,126 0,735 0,136 
0,760 0,100 0,800 0,150 0,785 0,142 
0,800 0,118 0,828 0,175 0,810 0,158 
0,850 0,127 0,878 0,225 9,840 0,170 
9,920 0,150 0,880 0,185 
1,110 0,220 0,950 0,220 


gundo complejo y el valor de su constante fue estimado por la pendiente de la función Fy ya 
que los datos F9 mostraron gran dispersión. 

En cuanto al método por solubilidad, con él sólo se pudieron calcular dos constantes para 
el sistema cinc (11) -tiocianato a 25 y a 45”C. La tabla 5, donde se indican los datos experimen- 
tales correspondientes al sistema torio (IV)-tiocionato, muestra claramente la constancia de los 
valores de G, ,lo que supone la formación de sólo el primer complejo. 

En las tablas 6, 7 y 8 se indican los valores de las constantes de estabilidad y de los paráme- 
tros termodinámicos relacionados. Estos fueron calculados con las conocidas ecuaciones: 


AG=—RT en f pa E : ) AG=AH-TAS 
iS enb;l A li ia 
ATA 2,303R TT, 


Expresamente no se indican los errores estimados de las constantes o sus desviaciones es- 
tándar pues, de acuerdo a un criterio reiteradamente expuesto por uno de los presentes autores 
(P. H. T.) (16, 17) tiene mayor significado la dispersión de los valores de las constantes hallados 
por métodos diferentes pero igualmente confiables que las desviaciones estándar asignadas a un 
método determinado, de acuerdo al cálculo numérico. 

Por razones expuestas, en este trabajo no se han podido obtener pares de valores de Pf, para 
los tres sistemas correspondientes a los dos métodos, pero los resultados obtenidos para fP, per- 
miten afirmar una excelente concordancia. De ahí entonces que los valores calculados para 
- AH, por aplicación de la ecuación de van*t Hoff en el intervalo de 25 - 35 C muestren muy 

buena correspondencia por los dos métodos. 

Para el sistema níquel (II)-tiocianato tanto los valores de f, indicados en la bibliografía en 
las mismas condiciones de fuerza y medio iónico (10) como los de AH, calculados sobre la base 
de mediciones calorimétricas muestran un excelente acuerdo con los de este trabajo, por lo que 
es lícito afirmar que los valores de AH calculados utilizando la ecuación de van*t Hoff son per- 
fectamente válidos por lo menos para el primer complejo cuando se utilizan valores inequívocos 
de f, ratificados por dos métodos independientes. 

Si el valor de $, es muy bajo— complejos débiles, como el caso del sistema cinc (11)- tiocia- 


nato- la dispersión correspondiente a los dos métodos origina una variación significativa en 
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TABLA 5 


Sistema Torio (IV)- tiocianato 
pH=r,5 4 = 2,0 (NaCIO ,¿) 


Titulación: Sobre 50,0 ml de la solución en equilibrio con EDTA 0,025 M 
y retorno con Cu?* -Zn?* 0,0214 M. (indicador: PAN) 
K ,s: Producto de solubilidad 


p 
Temp.: 25*—C Temp.: 35 C Temp.: 45*C 
Kps=d,2x 10 Kps= 2,3 x 10? Kps= 4,6 x 10” 
[SCNJ] [Th] x 10* Gi [Th] x 108 G; [Th] x 10* G! 
0,10 6,4 7,8 8,8 6,7 
0,15 5,31 13,9 762 8,4 9,0 5,0 
0,20 52 a 0 EL6 7,8 SI 9,0 35 
0,30 5,89 9,3 8,2 6,4 9,6 303 
0,40 7,57 13,0 9,4 E 9,8 27 
0,50 8,27 12,9 11,0 ad 1007 3,0 
0,60 9,10 13,7 11,0 2 
0,70 29,3 12,0 12,0 7,3 Ss 2,6 
0,80 31,2 12,0 ] 
0,90 12,0 50 


TABLA 6 


Sistema Torio (IV)- tiocianato 


Método 15% 25C 35 C 45C 
polarografía ANO 11,3 vol 
B, 
(1.mol? ) 
solubilidad 12,5 7,5 3,1 
f» polarografía 26,2 23,0 19,8 
polarografía —6,82 —5,98 —5,00 
AG(6;) 
Kj. mol”! 
solubilidad —56,24 9,18 —3,50 
polarografía EZ —35,4 
AH(B;,) 
Kj. mol ? 
solubilidad MES IN 
polarografía —84,2 —84,4 —100,4 
AS(B1) 
Joule. mol *Kk”* 
solubilidad - —104,5 —141,4 —170,1 
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TABLA 6 


Sistema Torio (IV)- tiocianato 


A 


AG(B») polarografía —7,8 ii —7,6 
Kj.mol”? 

AH(B») polarografía —10,0 ES 

Kj. mol”! 

AS(6B, ) polarografía No le Y 11,9 


Joule. mol *K 


TABLA 7 
Sistema Cinc (I1)- tiocianato 
pH= 1,5 4 = 2,0 (NaCIO, ) 
-Método 15*C 25 C 35*C 45*C 
f, polarog. 0,95 1,9 3,9 
litro. mol”! 
solubil. Za 4,0 8,8 
fB, solubil. 5,6 8,3 36 
polarog. +:0,12 —1,6 3,5 
AG (B,) 
Kjm.mol”! 
solubil. HL 9 13,0 7941 
polarog. +49,7 +54,8 
AH(B,) 
Kj.mol”? 
solubil. +45,1 +65,6 
polarog. +0,17 - «+0,18 +0,19 
AS (B1) 
joule. mo17*Kk”! 
solubil. +0,16 +0,19 +0,22 
AG(B2) solubil. A 0! 95 
Kj.mol ! 
AH(f)) solubil. +29 7 +121,6 
Kj. mol”! 
AS (BP) +113,7 +262,9 +412,1 


joule.mol 1K 1 
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TABLA 8 


Sistema Níquel (1I)- tiocianato 


Método 15*C 200 35*C ADO 
polarografía 
Bs 17,6 14,0 12,0 
Litro. mol? 
Solubilidad 14,0 12 9,8 
f», solubilidad 41,3 43,0 
polarografía Ol, 56,5 5,3 
AG (61) 
solubilidad 6,5 56,5 536,0 
polarografía —16,3 mm 1 E 
AH(B1) 
solubilidad (1,4 AO 
A 5 
polarografía A AS —16,7 
AS(B; ) 
solubilidad dd A — 29,8 YO 


AH, ; en este caso, de alrededor del 18%. Debe señalarse, sin embargo, que éste es un caso lí- 
mite pues no son frecuentes valores tan pequeños de 6, . Por otra parte, como en el método ca- 
lorimétrico de determinación de AH, se usa también el valor de $, , su error también afecta esa 
determinación. 

Las constantes de estabilidad y funciones termodinámicas del sistema cinc (II)- tiocianato 
merecen considerarse con especial atención. Si bien los valores de las fy informados por Ahar- 
land y Kullberg (7) coinciden satisfactoriamente con los de Saraiya y Sundaram (8) difieren 
sustancialmente con los de Tribalat y Dutheil (9) y con los de este trabajo, ambos efectuados 
en las mismas condiciones experimentales de fuerza y medio iónicos. Lfs divergencias con res- 
pecto a los parámetros termodinámicos son ya inaceptables, aún teniendo en cuenta que los va-: 
lores que aquí se indican fueron calculados de acuerdo al efecto de la temperatura sobre 6; 
y los de Aharland y Kullberg fueron calculados por medición calorimétrica directa. Estos auto- 
res informan para AH, un valor de - 5,8 Kjoule mol” a 25” C mientras que en este trabajo los 
valores oscilan entre + 45,1 y + 54,8 Kjoule mol ! para el intervalo 25- 35 *C. No existe justi- 
ficación razonable para esa disparidad. En defensa de los datos de la tabla 7 se debe señalar 
que tanto por el método polarográfico como por el de solubilidad hay una secuencia inequivo- 
ca en los valores de 6, con la temperatura con excelente concordancia a 25 y 357 C lo que su- 
giere un indudable carácter endotérmico para AH” , como se ha obtenido en este trabajo. 
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ESTABILIDAD DE TIOCIANATOS DE COBRE (II), DE COBALTO (II) Y 
DE NIQUEL (11) EN MEDIOS NO ACUOSOS 


P. H. Tedesco (1), V. B. de Rumi y A. Piro 


Facultad de Ciencias Exactas, Universidad Nacional de La Plata, 
17 y 115, (1900) - La Plata. 


ABSTRACT 


The formation and stability of complexes formed by the thiocyanate ion with the metallic 
cations copper (11), cobalt (II) and nickel (II) in the non aqueous media dimethylsulfoxide 
(DMSO), acentonitrile (AN) and N-N” dimethylacetamide have been studied. 

The obtained stability constants show a sequence which can be explained according to the 
dielectric constants and the donor numbers of the solvents. 


RESUMEN 


Se ha estudiado la formación y estabilidad de los complejos formados por el ión tiocianato 
con los cationes metálicos cobre (II), cobaldo (II) y níquel (II) en los medios no acuosos dime- 
tilsulfóxido (DMSO), acetonitrilo (AN) y N-N” dimetilacetamida (DMA). 

Las constantes de estabilidad obtenidas muestran una secuencia que puede explicarse en ba- 
se a las constantes dieléctricas y a los números donor de los solventes. 


INTRODUCCION Y FUNDAMENTOS DE LOS METODOS UTILIZADOS 


El creciente uso de medios no acuosos en la ciencia y la tecnología hace de especial interés 
el estudio de las reacciones de asociación de iones metálicos con distintos ligandos en esos 
medios. 

Como parte de un estudio más general que abarca la formación y estabilidad de complejos 
de elementos de transición con varios ligandos así como los parámetros termodinámicos relacio- 
nados en agua y otros solventes, en este trabajo se estudia la asociación del ión tiocianato con 
los iones metálicos cobre (II), cobalto (II) y níquel (II) en varios medios a fin de evaluar la 
influencia de éstos sobre la estabilidad de los complejos formados. 

La determinación de las constantes de estabilidad se ha efectuado de acuerdo al criterio ya 
expuesto hace tiempo (1) que la mejor prueba de validez de las constantes determinadas es la 
concordancia de los resultados obtenidos a partir de métodos basados en propiedades muy dife- 
rentes. En la medida que los métodos sean igualmente confiables, la diferencia entre los valores 
hallados tiene, a nuestro juicio, mayor significado que las desviaciones estándar obtenidas por el 
más refinado tratamiento matemático aplicado a los datos experimentales correspondientes a un 
sólo método. Este criterio está avalado por numerosos ejemplos en la bibliografía (2) que mues- 
tra en los valores de las constantes obtenidas por distintos autores para el mismo sistema dife- 
rencias mayores que las desviaciones estándar atribuídas por cada uno de ellos al procedimiento 
utilizado. 


(YMiembro de la carrera de Investigador Científico de la Comisión de Investigaciones Científicas 
de la Provincia de Buenos Aires. 
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Por lo dicho, en este trabajo se estudia la formación de los complejos mencionados median- 
te dos métodos no usados hasta ahora en medios no acuosos: el de solubilidad y el espectrofoto- 
métrico de las soluciones correspondientes. La eventual concordancia de los resultados obteni- 
dos por los dos métodos sería una buena prueba de la validez de las constantes halladas y al mis- 
mo tiempo de la viabilidad de los métodos empleados. 

Los fundamentos de ambos métodos, la nomenclatura, las funciones y las ecuaciones que 
se utilizan pueden ser consultadas en (3) y en trabajos anteriores de los presentes autores (4 - 7). 
Las funciones F aplicadas al método de las soluciones correspondientes son las propuestas por 
Rossotti y Rossotti (Ref (3), página 110 y Ref (8) ). 


PARTE EXPERIMENTAL 


Purificación de solventes. Los tres solventes utilizados fueron purificados de acuerdo a téc- 
nicas recomendadas en la bibliografía —caso la N-N” dimetilacetamida (9)— o por métodos mo- 
dificados de acuerdo a los primeros resultados de las experiencias de purificación realizadas en 
nuestro laboratorio. 

El DMSO fue purificado por el siguiente procedimiento: se agitó el solvente grado “puro ” 
durante 24 horas con alúmina desecada; se separó ¡a alúmina y se agitó durante 12 horas con hi- 
druro de calcio; se destiló al vacío (10 torr) durante dos veces sobre hidruro de calcio, desechan- 
do el 10% inicial y final; se destiló por tercera vez al vacío sin hidruro de calcio, desechando el 
10% final y se recogió en recipiente al abrigo del aire. Este procedimiento representa una ligera 
modificación del indicado en (10). 

En cuanto al acetonitrilo fue purificado mediante una técnica modificatoria del procedi- 
miento propuesto por Coetzee (11), a saber: se agitó el solvente grado “puro” con hidruro de 
calcio durante 24 horas; se hirvió a reflujo sobre hidruro de calcio durante 4 horas; se destiló, 
recibiendo el destilado sobre pentóxido de fósforo; se destiló con pentóxido de fósforo, reci- 
biendo sobre hidruro de calcio; se hirvió a reflujo durante 4 horas con hudruro de calcio; se des- 
tiló, recibiendo sobre hidruro de calcio y se redestiló, recibiendo en recipiente apropiado. 

Todas las operaciones fueron realizadas en recipientes de vidrio con juntas esmeriladas y al 
abrigo del aire. En las destilaciones se desechó todo lo que destilaba a menos de 81,6” C y apro- 
ximadamente un residuo correspondiente al 10%. 

Los solventes purificados de la manera antedicha, cuyo contenido en agua fue determinado 
por el método de Karl-Fischer, respondían a las características señaladas en la tabla 1. 

Preparación de los percloratos metálicos. Como es usual, en la determinación de las cons- 
tantes de estabilidad por el método espectrofotométrico se usaron percloratos metálicos solvata- 
dos, como fuentes de los iones metálicos correspondientes. 

Los percloratos hidratados se prepararon a partir de sales metálicas para análisis Merck pre- 
cipitando el ión metálico con hidróxido de amonio, lavando el precipitado hasta neutralidad de 
las aguas de lavado y redisolviendo en ácido perclórico. Se evaporó para obtener los cristales de 
perclorato hidratado, se lavó con éter isopropílico hasta que no diera más reacción ácida y se 
secó a estufa hasta eliminación del éter a temperatura de 40 C. 

Los percloratos solvatados fueron obtenidos por distintos métodos, según el polonia lue- 
go de numerosas pruebas. 

Los percloratos solvatados con DMA se obtuvieron disolviendo en el solvente la sal deshi- 
dratada, evaporando casi a sequedad, redisolviendo en DMA y repitiendo el procedimiento dos 
veces más. 


TABLA 1 


Características de los solventes purificados 


DMSO DMA AN 
Agua % 0,02 0,08 0,05 
Densidad g/cm3 1,10 0,937 0,766 
Punto ebullición * € 182 165 81,6 
Conductancia mhos CU 1.4 x 100) 61 Loy 


Los percloratos con DMSO se prepararon mediante una adaptación del método indicado en 
(12), disolviendo el perclorato hidratado en cantidades estequiométricas de DMSO adicionado 
con acetona y agitando hasta que la solución se volviera siruposa. Se agregó éter etílico anhi- 
dro y los cristales formados se filtraron y se dejaron en secador al vacío sobre cloruro de calcio 
durante 10 a 15 horas. 

El perclorato de niquel (11) solvatado con AN se preparó por disolución de la sal hidratada 
en el solvente, agitación varias veces con pentóxido de fósforo y calentamiento a reflujo dos 
horas con una nueva porción de pentóxido de fósforo. La mezcla se filtro y la sal se precipitó 
con éter anhidro, se redisolvió en AN y se volvió a precipitar con éter. Los percloratos de cobre 
(II) y de cobalto (II) solvatados con AN no pudieron obtenerse con buen rendimiento por lo 
que se utilizaron los percloratos deshidratados obtenidos calentando al vacío los hidratados a 
no más de 160" C. 

Los percloratos solvatados obtenidos de la manera indicada fueron analizados por titula- 
ción con EDTA, indicando en todos los casos una composición correspondiente al hexasolvato. 
El contenido en agua fue siempre menor que 0,1% . 

Método espectrofotométrico. La preparación de las soluciones se efectuó en cámara seca 
en ambiente de aire deshidratado por recirculación a través de un tren de desecantes. 

Se prepararon dos series de soluciones con concentraciones distintas de ión metálico y con- 
centraciones crecientes de tiocianato a fuerza iónica 0,07 constante, mantenida con perclorato 
de tetraetilamonio. Tanto esa sal como el tiocianato de tetraetilamonio usado como fuente de 
iones tiocianato, no se asocian en los solventes utilizados. El tiocianato de sodio, en cambio, 
muestra señales evidentes de asociación ya que no cumple con la ley de Lambert-Beer con res- 
pecto a la absorción del ión tiocianato en el ultravioleta. 

La absorbancia de las soluciones así preparadas se midió a diferentes longitudes de onda, 
cuando fue posible, utilizando un espectrofotómetro Beckmann DBG y celdas de cuarzo con 
tapa, de 1 a 4 cm de paso óptico, según el caso, en cámara termostatizada a 25 + 0,5* C. 

Los detalles experimentales correspondientes a cada sistema fueron los siguientes: 

Sistema cobalto (II) en DMSO: se realizaron las mediciones a 625 y 595 m L. Las concen- 
traciones de cobalto (II) fueron 2,92 x 10”? y 5,85 x 107? M. Las de tiocianato desde 1,0 x 
10”” hasta 3 x 107? M Se usaron celdas de 1 cm. Pistema cobre XD) en DMSO: mediciones a 
370 m u, concentraciones de cobre (1D) 9,12 x 10? y 1,75 x 10"? M. Concentraciones de tio- 
cianato desde 6 x 10”? hasta 2,0 x 10 M. Celdas de 1 cm. 

Sistema níquel (II) en DMSO: se usó el método competitivo, utilizando el cobalto (II) co- 
mo ión indicador. Mediciones a 625 m u. Concentración de cobalto (ID) 3,1 x 10 M y de ní- 
quel (II) 4,0 x 10 *. Concentraciones tiocianato desde 5 x 107? hasta 3x 10”? M. Celdas de 
1 cm. 

Sistema cobalto (II) en DMA: mediciones a 620 y 330 m ¡. Concentraciones de cobalto 
(11) 10 0 x 10"* y 20 x 1073 M Concentraciones de tiocianato desde 5 x 107* hasta 2,0 x 
1010 M. Celdas de 1 cm. 

Sistema cobre (II) en DMA: mediciones a 810 y 402 m u. Concentraciones de cobre > (1D) 
1,27 x 107? y 2,45 x 10. 3 M. Concentraciones de tiocianato desde 5 x 10”* hasta 2,6 x ! 

M. Celdas de 1 cm. 

Sistema de níquel (II) en MA: mediciones a 337 y 420 m up. Concentraciones de níquel 
(1D) 2, 28x 10 7? y 9,0 x 107* M. Concentraciones de tiocianato desde 1,6 x 10? hasta 4 0 Xx 
107? M. Celdas de 4 cm. 

Sistema cobalto (II) en AN: mediciones a 625 m Lu. Concentraciones de cobalto (11) 9, 1x 
10 y 1,02 x 10”? M. Concentraciones de tiocianato desde 1 0 x 10"? hasta 1,0 x 10? mM. 
Celdas de 1 cm. 

Sistema cobre (II) en AN: este sistema se descomponen muy rápidamente en AN, por lo 
que no fue posible su estudio. | 

Sistema níquel (II) en AN: tampoco fue posible estudiar este sistema por espectrofotome- 
tría debido a precipitaciones que se producen a muy bajas concentraciones de ión central y de 
ligando. 

Método de solubilidad. Se prepararon en cámara seca una serie de soluciones de cada sol- 
vente con concentraciones crecientes de tiocianato desde 3 x 10”* hasta 5 x 10”? M y fuerza 
iónica constante 0,07. A cada solución se le agregó el oxalato metálico y se cerró hermética- 
mente con tapa esmerilada. Las soluciones fueron llevadas a un termostato con agitación, don- 
de se mantuvieron a 15 + 0,2* C por espacio de siete días (tiempo mayor que el necesario para 
alcanzar el equilibrio). Se filtró y se determinó la concentración del ión metálico con EDTA. 


55 


RESULTADOS Y DISCUSION 


El estudio de los tres sistemas ión metálico-tiocianato en los cuatro solventes (incluyendo 
el agua) por dos métodos cada uno— salvo cobre (II) — tiocianato y níquel (II) —tiocianato— in- 
volucró la confección de aproximdamente cuarenta gráficos para efectuar los cálculos corres- 
pondientes. De modo que, a fin de ahorrar espacio, sólo se indican a manera de ejemplo los re- 
sultados obtenidos para el sistema cobalto (II) —tiocianato en DMSO. El lector interesado po- 
drá verificar los demás resultados utilizando los datos suministrados en la parte experimental. 

En la figura 1 se indican las curvas obtenidas para dos concentraciones de cobalto (II) 


100 


o [Co**]=0.0029M 
o [Co**]=0.0058 M 


0.01 0.02 0.03 0.04 A M 


Fig. 1: Absortividad molar aparente en función de la concentración total de tiocianato a dos 
concentraciones diferentes de cobalto (11). 


(B y B” y concentraciones crecientes tiocianato representando e” (absortividad molar aparente) 
en función de A (concentración total de ligando. De esas curvas se obtienen pares de valores 
A-A” y B-B” con los cuales se calculan n y a (número ligando y concentración de ligando libre). 
En la figura 2 se representa n (a) y e” (a) y luego con esta función se calculan las funciones F, 
y F, (figuras 3 y 4) que resultan aceptables líneas rectas cuya extrapolación para a ——> o nos 
permite calcular 6, y f,. No fue posible obtener ningún valor para $3 debido a la dispersión de 
los datos. 

En la tabla 2 se indican los valores de K Ss B? y a obtenidos experimentalmente para el 
mismo sistema en el método de solubilidad. Bon esos datos se calculó G, y en la figura 5 se 
representa G, (a), lo cual permite obtener una excelente línea recta cuya extrapolación para 
a O es $, . G, resulta ser una contante, o sea f,, según se observa en la tabla 3. 
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Fig. 2: Absortividad molar aparente y número ligando el sistema cobalto (1) - tiocianato en fun- 
ción de la concentración de ligando libre. 


Mediante cálculos similares a los indicados se obtuvieron las constantes de estabilidad de 
todos los sistemas cuyos valores se consignan en la tabla 3, La indeterminación de los valores 
de las f que se indica en cada caso resulta de la apreciación del error en la extrapolación de las 
funciones respectivas. 

Las variaciones de las constantes de estabilidad con el solvente está vinculada fundamental- 
mente con la constante dieléctrica y el número donor del mismo. Este último se define conven- 
cionalmente con el efecto térmico de la reacción D + SbCl¿ ———>. SbCl; donde D es una mo- 
lécula donora y SbCl;s, es el aceptor de referencia. Es una propiedad molecular que se mide ex- 
perimentalmente y que puede considerarse como una medida semicuantitativa de las interaccio- 
nes soluto-solvente. Debe preverse que los valores elevados de la constante dieléctrica y del nú- 
mero donor debilitan la asociación entre el ión central y el ligando y por ello produzcan una dis- 
minución de las constantes de estabilidad. 

El análisis de la tabla 3 muestra una secuencia razonable para la primera constante de 
estabilidad en los distintos solventes según los parámetros indicados y para cada uno de ellos 
una excelente concordancia en los resultados obtenidos por los dos métodos lo que, según se ha 
expresado, es la mejor prueba de su validez. 

Con respecto a la segunda constante, los datos son menos coherentes y también menos re- 
producibles en general, aunque en DMSO se observa muy buena concordancia. 

En varios sistemas y solventes no fue posible obtener la segunda constante ya sea porque 
el límite de sensibilidad del método empleado no lo permitía o porque el sistema se volvía ines- 
table (precipitación). De cualquier manera, con excepción de los datos obtenidos para el sistema 
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0.01 0.02 0.03 0.04 0.05 2-7 
—— ja 
5 
Fig. 3: La intersección de F] en función de (2 - n)/(1 - n) a corresponde al valor de B]. 


Fig. 4: La intersección de F9 en función de (3 - n)/(2 - n) a corresponde al valor de B9. 
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TABLA 2 


Sistema cobalto (11) - tiocianato. Método de solubilidad 


o 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


Krs 19 107? 


Pp o 
ax 10”? BO es 

5,0 1,29 1520 

9,7 1,53 1490 
12,0 1,68 1510 
14,5 1,86 1530 
16,0 1,97 1485 
19,4 2,26 | 1480 
24,2 2,73 1470 
29,1 3,31 1500 
33,9 3,92 1475 
38,8 4,72 1515 
43,6 5,53 1525 
48,5 6,40 1500 
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Fig. 5: G] en función de la concentración de ligando libre en el método de solubilidad para el 
sistema cobalto (Il) - tiocianato. 


59 


08€ 68€ 0Sp 0'T8 eoLI99]91P 9PUBISUO) 
rr 8 LG 863 0“8T (ET *391) 10UOp OxaWINN 
59JU9A]OS SOT 9P SPI1LIIII]9TP SIJUEISUO) Á J0UOP SOJSVINN 


E  É— — e QQ ———— ÉL 


£OT X pOT X s0OT X ZOT X ZOT X vOT Xx ?g 
(17 82) (TF 11) (15 €l) (33 vI) (3 ?1) (33 01) 
eyidroaad 03 7 001 037 081 03 F OT TÍ 3% ZF 07 TF 8 pt y (1 renbin 
sOT X cOT X £OT X ¿OT x “y 
(30 FOT) (OT y 99) (137 €9) (97 €£) 
SuoduIoJs9p as 03 + 007 OTF 097 097 088 093 098 by 98 S3 09 'g (11) a1q09 
sOT X ¿OT X pOT X ZOT X ¿OT X ¿OT X ¿OT Xx*g 
(37 91) (33 ST) CEST) (TF 31) (905 ST) (S7 0€) (S5 8€) 
¿OT X ¿OT Xx 
(TO 5 09€) (1057 0'8£) 033 03,2 0608. + 0% LFDVZ ZÍ 81 ZF 91'*g (ID) oy1eqoo 
*jolzoadsy *qn]os "jo1309dsy *qnios . "3o139adsy *qn]og *yo1309ds xy "qnjos OPOY IAN 
NV : VINAU OSHA endy aJUIAJOS 


ESE  —_——__—__—___——_—____———_————_— A 


s9JU3AJOS SOJUIISIP SO] US SO[EJ9U SOJLUEILDO!] SO] IP PPPINIEISA AP SOJURISUO) 


A Q————— EA _ —_—_ OSO 


$ V'IAV L 


60 


níquel (II)- tiocianato en los distintos solventes, la secuencia es similar a la de la primera cons- 
tante. 

Al no ser posible la ratificación de la segunda constante por los dos métodos y habiéndose 
obtenido en algunos casos valores muy dispares (cobalto (II) en AN y níquel (II) en DMA) sólo 
pueden aceptarse como seguros los datos obtenidos en DMSO. 

Los valores de las constantes obtenidas en agua muestran el efecto decisivo que la elevada 
constante dieléctrica porduce en la asociación de iones en este solvente, a despecho del número 
donor relativamente bajo. 
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“SOBRE LA ESTRUCTURA DE LOS CONJUNTOS J DE EQUILIBRIO” 


por 
Ezio Marchi*)**)***) y Luis G. Quintas*)*+*)***) 


RESUMEN 


En este trabajo se estudia la estructura de los conjuntos Js de los hiperplanos maximales de 
cada jugador, par juegos n- personales q-ciclicos. Esta clase de juegos fue introducido en [2] y 
son juegos con la función de pago de tipo especial. 

Aquí se realiza un estudio de la estructura de los conjuntos J y de los poliedros convexos 
H(0, ) que subdividen cada simples j> tomando en cuenta aspectos geométricos. 


ABSTRACT 


In this paper we study the structure of the Js maximal hyperplanes of each player for 
q-cyclic n-person games. This type of games was introduced in [2] and they are games with 
payoff functions of certain special class. 

We study the structure of the Js sets and the convex polyhedrons H (0;) which devide each 
simplex j? taking into account many geometric aspects. 


1 - INTRODUCCION 


En este breve trabajo analizamos la estructura de los conjuntos Js para un juego q-cíclico de 
n personas el cual está dividido en unidades de H (0;). Una caracterización general para los vérti- 
ces de los conjuntos Hs se considera aquí, en virtud del lema presentado en el trabajo de W. 
Kuhn (1). En la última sección se consideran varios aspectos geométricos sobre la estructura 
de los conjuntos Js. 


2 - Formulación Estructural 

Como dijimos en la introducción, en esta sección describiremos y lograremos un resultado 
realmente profundo con respecto a la estructura de los conjuntos Js los cuales ofrecen en la nue- 
va reformulación de punto de equilibrio dado en [2], [3]. 


Estudiaremos juegos standard 


r= (2; a, conien) 


*)Universidad Nacional de San Luis-San Luis-Argentina. 
**) CONICET 
x***)Instituto de Matemática Aplicada San Luis. 


63 


donde el conjunto de jugadores N = dana ' es finito. Lo mismo para el conjunto de estrate- 
gias 2;, ie N. Recalcamos que como hemos introducido en[2Jun j juego finito Standard con fun- 
ciones de pago A, es (puramente) q-cíclico sí: 


Aj (O O O A (a 0 ql ay 


b¡ (01,-.., 0, 3,0 4 7» +++ > Wp) 
con 
q(í) = i-1 mod n 


La extensión mixta será 


n 
y (3% 2; , E, ie y] 
donde la fs. de esperanza E, viene dada por 
E; (x; OE 5.49 Xj> X; + 1> OS > E; (X;, X;_3) A G; (Xy, Solís Xi.1> X; + 1»: Xp) 


donde F; es la esperanza de a; y G; es la esperanza de b,, respectivamente. 


Recordemos que un punto de equilibrio (X,,..., X n) €s un punto tal que satisface para 
cada jugador i e N 
AO) dl 
MENS (0) 


donde S (Xx; ) es el soporte de la estrategia mixta X; € paa 
Tras la. introducción de los conjuntos 


d¡(X; 4) = do € 2;: F;¡(0;, X;1) 2 F;(0;, Xi) 0; € 2; ) 
Un punto (Xy, . . . , X,) resulta punto de equilibrio si y solo si 
S(x;) € 3(X;4 4) para cadaie N 


Por lo tanto, de este hecho se deduce la importancia de estudiar la estructura de los conjun- 
tos Js. 


Consideremos los conjuntso 
Hito) ¿ q e 0 $ 


para cualquier 0; e 2; es el conjunto vacío $ o es un poliedro convexo. 
Los puntos en H, (0;) satisfacen el sistema 
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A; Ey E; (0;, X;3) =0 
A; a E; (0;, X;1) 0 


y NES 
-1 1-1 hs 
(2) ] 0.1 € %;.1 o 0 € 2; 


Xx; 3 (0.1) > 0 
Ahora directamente del Lema del trabajo de Kuhn [1] obtenemos lo siguiente 


Teorema: un punto Xi. y €s un vértice de H; (0; ) si y solo si existe una submatriz p! del sistema 
(1) tal que 


Die? 
D'= 
1 0 
—Aquí 1l= (1,...,1) y 117 es el traspuesto de il 


es no singular. Más aún reordenando . filas y columnas, si fuese necesario, para situar D' en el 
rincón superior izquierdo del sistema (2), obtenemos: 


Su SUSO va 


S 1 s 
A E, 2,D 
E 1- k=1 ko. k=1 ko.  k= 1; k O. 
i-1 i-1 - 1 ¡-1 
0.151, ,S 
Xx. (0; )= 0 = 
1-1 “3-1 1] AA 
j S 1 
A=1D'! DI =D) $ 
k,t= 1 kt 
> i 
donde | 2, ¿| es la cordinalidad de 2; y y DS 04 


Í 4 ñ E 
O e es el cofactor de los correspondientes elementos en D'. | Dl y ID' | denotan los deter- 


minantes de D' y m' respectivamente. Las filas de Di deben contener es 2 
Con este tenemos caracterizados en una Manera analítica los vértices del conjunto H; 
(0; ). Por otra parte se harán en la siguiente sección algunas consideraciones geométricas. 


3 - Consideraciones geométricas 


Teniendo los anteriores resultados analíticos consideremos los siguientes aspectos geomé- 
tricos, los cuales están muy relacionados con la estructura de los Js. La primera cuestión que 
surge es ¿Cuándo cuatro puntos forman los vértices de H (0;), con! 2;_,1 = 3, junto con los 
vértices de 2; 

La respuesta desde un punto de vista geométrico es que deben ubicarse como ilustra la fi- 
gura 1, con ángulo Q,6, ymenores que T 


FIGURA 1 
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La estructura analítica de este caso general puede computarse y como no reviste dificultad 
lo obviamos. Los angulos «, f y y no deben ser mayores que T ya que los planos son no-vertica- 
les, lo cual está dado por el hecho que la matriz de pago es de número reales finitos. 

En este caso geométrico general se tiene que a, b, c, d junto con los vértices de En forman 
los posibles vértices de H; (0;), donde en cada región diferente solo un plano mayora los de- 
más, es decir forma J; (K; 4). 

En realidad en el espacio de los fs. F; (0;, X;1) con la estructura mencionado en fig. 1 se 
tienen varios juegos los cuales tienen planos de pagos satisfaciendo tales puntos. Además esto 
se puede ver como el conjunto de todos los poliedros convexos teniendos los planos soportes 
contiguos tal que las proyecciones correspondientes son dados por los puntos a, b, c, y d. | 

Así si 0; es el plano mayorante en la región abc y o? en la posición bdc, los planos coinci- 
den en la porción db y así sucesivamente para las demás porciones. De esta manera se observa 
que todas las posibles formas de conjuntos H se tienen intersecando un simplex “dual”, como el 


dado en la fig. 2, con el correspondiente simplex A, 


FIGURA 2 


Se permiten deformaciones del “dual” tal que los planos correspondan a la figura 3. 


a 


FIGURA 3 


Además cuando dos segmentos son paralelos se puede pensar que el punto central de el 
“dual” está infinitamente lejos de los demás puntos. 


Y 
. 4 
/ 0 
0 ) 
0 , 


FIGURA 4 


En el caso general de m planos tenemos la misma situación de simplex “dual” con m pun- 
tos, donde en cada región un hiperplano mayora a los demás. Con la intersección de simplex 


2 . Cuando aparecen planos paralelos de nuevo se lo considera una deformación del simplex 
“dual” en que el punto central se halla infinitamente alejado. Entonces el caso general resulta 
similar al antes estudiado. Nuevamente en el espacio de las funciones de pago tenemos que las 
fs. de pago del juego están dadas por todos aquellos conjuntos convexos cuyas proyecciones co- 
rresponden a los puntos de H, (0;). 

Analiticamente en el caso de cuatro puntos que ya estudiamos desde el punto de vista geo- 
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métrico tenemos que la variedad de juegos teniendo los mismos conjuntos Js puede considerarse 
dados por cuatro coeficientes “libres”? en las funciones de pago. El sentido de “libres”? está de 
alguna manera relacionado con un semiespacio. 
Para los otros casos de paralelismos como en la figura 4 a los de la figura 3 la variedad de 
juegos mayor teniendo ahora seis coeficientes libres. 
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N — PUNTOS PARA JUEGOS 


Por 
Alejandro J. Neme*) y Ezio Marchi*) 


RESUMEN 


En éste trabajo se introduce un nuevo concepto de solución para juego de estrategia. Estos 
coinciden con algunos ya conocidos cuando la función de pago posee una forma especial. 


ABSTRACT 


In this paper we introduce a new concept of solution for strategic games. These coincide 
with other already known when the payoff function possess a special form. 


INTRODUCCION 


Se conoce que los E-Puntos fueron introducidos en (2). En esta corta nota nosotros intro- 
duciremos un nuevo concepto que llamaremos N-puntos debido al primer autor. Nosotros pro- 
baremos que bajo una forma general de la función de pago, como aquella descripta en (2), am- 
bos conceptos coinciden. El principal propósito de esta corta nota es la introducción en la lite- 
ratura del concepto de N-puntos. 


N— puntos para juegos 
Como hemos mencionado en la introducción, nosotros aquí presentaremos los N-puntos y 
luego probaremos que para la extensión mixta de un juego de n-personas su equivalencia con 


E-puntos para una clase general de juegos introducidos en (2) por el segundo autor. 
Consideremos un juego finito de n-personas 


T= 4 Ep ApieNp 
Con N = ! o npel conjunto de jugadores, 2. el conjunto de estrategias del i-ésimo juga- 
dor y A; su función de pago. La extensión mixta de este juego es: 


N AÑ 
Y=/ 2, E, 1eN] 


Ñ 

donde X es el conjunto de estrategias mixtas del i-ésimo jugador y E; su función esperanza. 
Dado Un conjunto no vacio £(i) de jugadores amigos para el jugador i € N, nosotros tenemos 

que 


z X 
O 


*)Universidad Nacional de San Luis, San Luis, Argentina. 
*)CONICET, Argentina. 
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es un N-punto si para cada i e N y cada J e f(i) 
Ej), Ane) ) 7 E¡0 Xg(5).5) ANG) ) 
para todo x; € 2 Con x, indicamos el vector (x; o Xx: ) 


j Jk 
con al S 
Noa ME que un E-puntos es un punto 


ca EE X 
(Xq) --- Xp) E UICN y 


tal que 
Es (X£(1) "Xn-£G) ) 7 Es Gr) AN) 


para todo X£(i) 
Ahora nosotros probaremos que ambos conceptos son equivalentes para la extensión mix- 


ta de un juego finito. 
Primero nosotros veremos que un E-punto es un N-punto. Es decir fijando XA(i)= 3 


en E fi)- y dela definición de E-punto tenemos: 
Ef) >) 7 EX) 3, NG) 
para cadaie N, Je f (i) y Xy € Y y Luego esto es un N-punto. 


La inversa bajo la condición de concavidad de las funciones E; en la variable X£(i) la cual 
implica, como fue descobi en (2), que 


Ej) Xy — £(i) )= ete elo ej (xj, XN-£(i) 


entonces nosotros tenemos que un N-punto esta identificado con un E-punto. Supongamos 
lo contrario, que existe i e N, un] e £(i) y un x f ( ) tal que 


El Ar IN) SEL mn)? 


o consecuentemente por la forma de la función esperanza existe un ] e f(i) tal que 
a dd 
7 Ep xn) 7 E Inf) 


pero entonces esto implica que 
En) 5 O na) 


para algún X5. 


Por lo tanto la afirmación es válida para todo juego. 
Nosotros puntualicemos que en general esta en no es válida. Lo mismo acontece 
(3). 


con la economía como se describe en (1); (2) y 
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INSTITUCIONES HISTORICAS 


La Manzana de las Luces, una etapa en los 160 años del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales (*) 


El 31 de diciembre de 1983 se han cumplido 160 años del Museo Argentino de Ciencias Na- 
turales, que con el nombre de Museo Público fue fundado por decreto del 31-XI1-1823 por Mar- 
tín Rodríguez, siendo ministro Bernardino Rivadavia. Por ello este año es propicio para recor- 
dar y particularmente en este ambito, cual fue la trayectoria del Museo mientras estuvo relacio- 
« nado a la Manzana de las Luces. En especial debemos resaltar que hasta el traslado definitivo al 
Parque Centenario, transcurren más de 86 años en dicha manzana histórica, es decir más de la 
mitad de su vida total. 

Como he hecho notar en una conferencia anterior y trabajo publicado referidos a este tema 
(Publicaciones de Extensión Cultural y Didáctica Nro. 22, 1976) hubo una primera vinculación 
a través de la Biblioteca Pública. Esta que fuera instalada en 1810 en la Manzana de las Luces, 
tiene como Director al Canónigo Chorroarín, el cual recibe una carta de Monseñor Moxó y 
Francoli ofreciendo una colección de minerales “para el caso que el gobierno mandase añadir a 
la Biblioteca un museo de historia natural”; por otra parte el Padre Capellán Castrense Dr. Bar- 
tolomé Doroteo Muñoz remite a la Biblioteca un baúl con varios objetos naturales colecciona- 
dos por él. Todo esto antes de la efectiva creación del Museo, que como hemos dicho se concre- 
to por decreto de 1823; en el artículo primero del mismo se ve esta antigua conexión entre la 
Biblioteca y el Museo, pues reza: “El Bibliotecario propondrá oportunamente todas las medidas 
que conduzcan a acelerar el establecimiento del Museo del país, especialmente en todos los ra- 
mos de la historia natural, química, artes y oficios”. 

Instalado en los Altos del Convento de Santo Domingo, al primer Director el farmacéutico 
Carlos Ferrari lo sucede otro farmacéutico el Dr. Antonio Demarghi. 

A partir de 1857 el Museo pasa al antiguo edificio de la Universidad de Buenos Aires (esqui- 
na de Perú y Potosí, actual Alsina) en lo que fuera la procuraduría de las Misiones Jesuíticas. 
Coincidentemente con ello se crea por Decreto del Gobierno, la Asociación Amigos de la Histo- 
ria Natural del Plata que preside el Dr. José Barros Pazos, Rector de la Universidad; por la 
acción de Santiago Torres y Manuel Trelles, miembros de dicha Asociación de Amigos, se consi- 
guen cuatro salas de la Manzana de las Luces. 


Este periodo que podemos llamar de instalación en la Manzana correspondió a la Dirección 
del Dr. German Burmeister, quien “de un gabinete de curiosidades creó una institución científi- 
ca”, según palabras de Carlos Berg. Burmeister designado Director General del Museo Público de 
Buenos Aires por decreto del 21-11-1862, había sido invitado por Bartolomé Mitre Gobernador 
de Buenos Aires, siendo ministro de Gobierno Domingo Faustino Sarmiento. Su obra inicial 

consiste en ordenar las colecciones, que las diversas mudanzas habían llevado a “verdadera con- 
fusión”, según sus palabras; también se preocupa por la mejor presentación del material expues- 
to, a través de su ubicación en “mejores pedestales”? según modelos de la Universidad de Halle 
de la cual había sido Profesor, también encarga vasos y bocales a Europa; amplía y adapta las 
salas de exhibición merced al aporte de 20.000$ decretado extraordinariamente por el Gobier- 
no. Entre 1864-1869 aparecen los Anales del Museo Público de Bs. As. Cuando se hace cargo 
Burmeister en el Museo Público existían tres secciones bien diferentes: la artística, la histórica 
y la científica, que según comenta Angel Gallardo fueron el origen de los respectivos Museos; de 


(*) Conferencia pronunciada por el Dr. José María Gallardo el 28 de agosto de 1984 en el Instituto de Investi- 
gaciones Históricas de la Manzana de las Luces. 
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Bellas Artes, Histórico y de Ciencias Naturales. Indudablemente el interés de Burmeister se cen- 
traba en este último, ya que su dedicación a la Paleontología lo hace comentar con entusiasmo, 
que Buenos Aires es “el lugar más a propósito para formar las colecciones más preciosas cono- 
cidas en esta parte del mundo”. Pues ya existían en el Museo las colecciones de fósiles obtenidas 
por Francisco Javier Muñiz y las de Augusto Bravard. Indudablemente las bellas artes eran aún 
incipientes en nuestro país, la historia nacional comenzaba, pero la naturaleza existía desde an- 
tiguo y la geología y la paleontología debían reconstruirse en base a los testigos mudos de los 
cambios geológicos y de las faunas extinguidas. Esto determinó juntamente con la figura cientí- 
fica de Burmeister que el Museo Público nacido de tres vertientes fuera en definitiva un Museo 
de Ciencias Naturales. A ello contribuyó tambien la orientación de sus dos primeros Directores, 
pues siendo farmacéuticos entroncaban con la tradición de la farmacopea de los productos natu- 
rales derivados de las plantas, minerales y animales. Al respecto es interesante notar que a través 
de la Revista de Farmaceutica publicada en Buenos Aires por la Sociedad de Farmacia Argenti- 
na, fundada y presidida desde 1857 por Antonio Demarchi (luego sucedido por Demetrio y 
Marco Demarchi), se da cabida a los primeros trabajos paleontológicos de Burmeister; y según 
consta en la mencionada revista (Año VIII, Tomo V, N. 1) el 11-VI1-1866 se funda la Sociedad 
Paleontológica de Buenos Aires. La reunión inaugural se realiza en la Sala de la Universidad 
de Buenos Aires, y en el acto hablan el Rector Dr. Juan María Gutiérrez y el Dr. Germán Bur- 
meister, siendo elegido el primero, Presidente de la nueva sociedad y el segundo, su Director 
Científico. En el Reglamento de la flamante Sociedad Paelontológica, artículo 2do. declárase 
que “El fin principal de la Sociedad es estudiar y dar a conocer los fósiles del Estado de Buenos 
Aires y fomentar el Museo Público en su marcha científica”. Siempre recurriendo a la informa- 
ción de la Revista de Farmacéutica, nos enteramos de la carta del 8-VIII-1866 que el Ministro 
de Gobierno de Buenos Aires, Nicolás Avellaneda, siendo Gobernador Alsina, dirige a Burmeis- 
ter anunciandole la aprobación del Estatuto de la Sociedad Paleontológica y que se conceden 
2.000$ anuales de sostén a la asociación, ““suscribiéndose además por veinte ejemplares a la 
publicación de los Anales”, “que han principiado ya a hacer conocer el Museo de Buenos Aires, 
en el mundo científico”, lo que contribuirá a “completar la descripción física, apenas bosqueja- 
da, de este continente”. En estas expresiones de Avellaneda vemos reflejado el interés con que 
el Gobierno de Buenos Aires, veía los progresos del Museo. 

Es preocupación de Burmeister “ que los hijos del país tomen más empeño por la prosperi- 
dad y adelanto del Museo, haciendo regalos buenos y preciosos”. En el Tomo I de los Anales 
aparece la lista de donantes, mencionando “los objetos más preciosos, en huesos antidiluvianos 
que se hallan en el Museo”. La Dirección de Burmeister duró 30 años, ocupando su tiempo en 
mejorar el Museo, describir nuevas especies, escribir sus monografías sobre fósiles; recuerda que 
ha tenido que hacer “de escultor para restaurar los fósiles; pintor para ilustrar sus obras; hacer la 
descripción del material estudiado; vigilar la impresión de los trabajos”. A consecuencia de un 
accidente sufrido en el Museo fallece el 2-V-1892. 

Carlos Berg, un distinguido investigador europeo, profesor de la Universidad de Buenos 
Aires y en 1890 Director del Museo de Historia Natural de Montevideo, es designado Director 
del entonces llamado Museo Nacional de Buenos Aires. Berg amplía las áreas de investigación 
del Museo al crear las Secciones de Ictiología, Herpetología, de Anfibios, de Biología y al publi- 


car sobre Peces, Anfibios y Reptiles, Aves, Mamiferos, Invertebrados, Insectos y sobre Botánica. : 


Según A. Gallardo “mejoró en lo posible el vetusto e insalubre local ocupado por el Museo”, ade- 
más de preocuparse por obtener armarios, estantes, envases modernos; publica diversos informes 
como el presentado al Ministro al hacerse cargo en 1892, donde señala las pésimas condiciones 
del local del Museo, por lo que consigue apoyo para remodelarlo de tal modo que quede el visi- 
tante “convencido de que entre en un establecimiento digno de ser visitado”. Se interesa por 
mejorar y enriquecer las colecciones y la biblioteca, por la difusión de la obra de la institución a 
traves de los Anales, cuyo formato reforma, y las Comunicaciones que crea. Consigue importan- 
tes donaciones de parte de figuras como Ambrosetti, Bruch, los hermanos Burmeister, Gallardo, 
Holmberg, Brethes, Spegazzini, Outes y otros, quienes quedan ligados al Museo a través de sus 
investigaciones. Consigue lo que fuera aspiración de Burmeister, al crear una corriente de interés 
por las Ciencias Naturales; los visitantes concurren anualmente superando los 44.000. Está en 
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todos los detalles, hasta en la redacción de las etiquetas, en las pruebas de imprenta y en la 
orientación de los trabajos de muchos científicos, de modo que el Museo se transforma en el 
centro que irradia conocimientos y atrae a las personas cultas. Durante diez años ejerce la direc- 
ción y fallece el 10-1-1902. 

Florentino Ameghino fue nombrado por el Poder Ejecutivo Nacional, el 19-IV-1902; era 
bien conocido por sus origina:es trabajos paleontológicos y se desempeño 9 años al frente del 
Museo. Durante su gestion ingresaron al mismo casi ocho mil objetos de colección por año y se 
publicaron quince volumenes de los Anales, pues era su intención que mediante su difusión die- 
ran “a la República, en el extranjero, la representación científica a que es acreedora”. Pero su 
preocupación también se centra en obtener para el Museo un local adecuado, dado “el estado de 
ruina en que se hallaba el local del Museo Nacional”. Entre los científicos que colaboran con él 
se destacan: Angel Gallardo, Lynch Arribalzaga, Eduardo Holmberg, Carlos Spegazzini, Juan 
Ambrosetti, Outes, Luis María Torres y varios otros; en los Anales escriben especialistas argenti- 
nos y extranjeros, entre ellos: Damianovich, Brethes, Latcham, Porter, Mercerat y von Ibering. 
Ameghino participa con entusiasmo y eficiencia en los Actos del Centenario del país en 1910. 
Su fallecimiento se produce el 6-VIII-1911. 

Angel Gallardo de quien este año se recuerdan los 50 años de su fallecimiento, se hace car- 
go del Museo en 1912; Ameghino había dicho refiriéndose a él que es “una de las grandes espe- 
ranzas de la ciencia argentina”. Ya anteriormente Gallardo había sido Director, interinamente 
en 1897. Su quehacer estuvo ligado a la Manzana de las Luces desde su época de estudiante del 
Colegio Nacional Buenos Aires, del cual luego fue Profesor; alumno de Ingeniería y luego de 
recibirse de Ingeniero, alumno de Ciencias Naturales; Profesor y Consejero de la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Más adelante fue Rector de la Universidad de Buenos 
Aires hasta que fallece el 13-V-1934. Fue alumno de Carlos Berg, quien daba sus clases a su 
único alumno en el Museo. Al hacerse cargo del Museo decide descuidar “toda obra científica 
personal” (el estudio de las hormigas argentinas) en pro de su ideal de “un Museo moderno, el 
cual constituirá en su conjunto el mejor monumento que el país puede elevar a las ciencias na- 
turales y a quienes en su cultivo se han inmortalizado”. Al aceptar la designación le expresa al 
Presidente Saenz Peña, que lo había hecho “siempre que se construyera un nuevo edificio”. Du- 
rante su Dirección que se desarrolla entre 1912-1915, aparecen siete tomos de los Anales del 
Museo. El elenco que lo acompaña, lo constituyen: Agustín J. Péndola (Secretario y Biblioteca- 
rio), Agustín Péndola (Prosecretario), Roberto Dabbene (Jefe de la Sección Zoología), Carlos 
Ameghino (Jefe de Paleontología y Geología), Juan Brethes (Conservador de las Colecciones 
de Entomología), Luciano Hauman-Merck (de las de Botánica), Enrique de Carles y Martín 
Doello Jurado (Naturalistas viajeros), Anibal Cardoso (Encargado de la Sección Numismática) 
y Santiago Pozzi (Primer Preparador) y Jefe de Talleres). Entre los colaboradores de los Anales, 
además figuran Fernando Lahille, Carlos Spegazzini, Miguel Lillo, Cayetano Rovereto, Lucas 
Kraglievich, Augusto Scala, A. Bertoni, Francisco Obarrio, Rodolfo Senet, P. Jórgensen y otros. 
Gallardo obtiene un terreno municipal junto al Jardín Botánico y mientras se concreta la cons- 
trucción del nuevo edificio, que en definitiva se hará en el Parque Centenario, consigue del Mi- 
nistro Carlos Ibarguren la cesión de unas casas ubicadas en Bernardo de Irigoyen entre Moreno 
y Lima. Allí se traslada la Dirección, la Biblioteca y las Secciones Entomología, Invertebrados 
y Botánica; en Perú quedan los Vertebrados y los Fósiles. En 1914 frente a las dificultades pre- 
supuestarias comenta Gallardo en sus Memorias (publicadas el año pasado por la Academia 
Nacional de Historia) que el Museo “siempre se había debatido en la miseria”; la supresión de 
las partidas presupuestarias colma el vaso y renuncia el 6-XI-1914; lo hace desistir de su actitud 
el Ministro de Instrucción Pública, Carlos Saavedra Lamas, quien interviene con sus buenos ofi- 
cios frente al Congreso Nacional y se reponen las partidas. Deja la Dirección cuando el Presiden- 
te Hipolito Yrigoyen lo designa Presidente del Consejo Nacional de Educación. 

El secretario del Museo, Agustín J. Péndola que durante 40 años se había desempeñado en di- 
versos cargos en la institución y realizado el Catálogo de la Biblioteca, se hace cargo interina- 
mente hasta su jubilación. 

Luego asume Carlos Ameghino, el infatigable viajero de la Patagonia, quien obtuvo tantos 
interesantes fosiles que su hermano Florentino luego estudió y clasificó. Se desempeña entre 


75 


1919 y 1923. Según comenta al referirse a Gallardo “continúa, sin embargo en medio de sus 
múltiples tareas actuales, su labor científica en beneficio de la institución”. Además de Gallar- 
do que publica sus “Monografías sobre las hormigas argentinas””, colaboran en los Anales: Car- 
los Marelli, Franz Kiihn, Silvio E. Parodi, V. Widakowich, Eric Boman y otros. 

En 1923 asume ei Prof. Martín Doello Jurado como Director ad-honorem. Sus colaborado- 
res son: Agustín Péndola (Secretario Habilitado y Bibliotecario), Dr. R. Dabbene (Jefe de la 
Sección Zoología, Aves y Mamíferos), Carlos Ameghino (Jefe de la Sección Paleontología), 
Dr. Juan Bréthes (Conservador de Entomología), Prof. Martín Doello Jurado (Malacología), Pe- 
dro Serie” (Peces y Reptiles), Prof. L. Hauman (Botánica), Enrique de Carlos (Minerales y Geo- 
logía), Eric Boman y Arq. Héctor Greslebin (Arqueología y Etnografía), Aníbal Cardoso (Nu- 
mismática), Lucas Kraglievich, Alberto Castellanos, Cándido Villalobos, Angel Radice. Los 
Anales aparecen ahora como del Museo de Historia Natural “Bernardino Rivadavia” (el Museo 
se había llamado antes: Museo Publico, Museo Nacional). Dicho año el 31-XI1-1923, se conme- 
mora oficialmente el Primer Centenario, participan de los actos el Dr. Antonio Sagarna, Minis- 
tro de Justicia e Instrucción Pública, el Dr. Angel Gallardo, Ministro de Relaciones Exteriores, 
el Dr. Carlos Noel, Intendente de Buenos Aires, el Dr. José Arce, Rector de la Universidad de 
Buenos Aires; queda fundada la “Sociedad de Amigos del Museo”. Otro 31-XII en 1923 se colo- 
ca la piedra fundamental en el Parque Centenario; habiéndose construido a la fecha sólo tres 
secciones de las siete del proyecto original. Todos los fines de año, Doello Jurado conmemora 
la fecha fundacional; se otorgan diplomas de Benefactores o Protectores del Museo Argentino 
de Ciencias Naturales por Resolución del Ministro de Justicia e Instrucción Pública (de acuerdo 
al Decreto Organico del Museo, del 28-XII-1923, art. 13 y 14). Algunos de estos diplomas co- 
rresponden (entre 1926-1933) a: la Sra. de Scalabrini Ortiz (por su donación de fósiles, Sra. 
Lynch de Frers (colección de insectos), Federico G. Leloir (colección de organismos marinos), 
Monseñor Gustavo J. Franceschi, Dr. Eduardo Solmberg, Dr. Carlos Bruch, Dr. Fernando 
Labille, Dr. Enrique Herrero Ducloux, Luis E. Zuberbuhler (por la donación de meteoritos), 
Sociedad Amigos del Museo, Sociedad Ornitológica del Plata, Sociedad Entomológica Argenti- 
na, Compañía Argentina de Pesca (donaciones de cetáceos), Compañía “Angel Gardella” (dona- 
ción de organismos marinos), Teniente Coronel Emilio Kinkelin, Cap. de Navío Pedro S. Casal. 

Al respecto de la ubicación del Museo y tantas otras instituciones que hicieron a la Cultura 
de nuestro país, en la manzana de San Ignacio, la llamada Manzana de las Luces, podemos decir 
que la sabiduría como la lechuza (su símbolo desde la antigua Atenas) anida junto al campana- 
rio de la Iglesia. Las lechuzas que figuran en bajorrelieves de las entradas del actual edificio del 
Museo, son las que ven de noche, las que como las luces de la inteligencia ven en la noche de la 
ignorancia y el error. La misma idea que hizo que una de las primeras academias de Roma toma- 
ra el nombre de la Academia de los Linces. (Academia Nationale dei Lincei, 1603). * 
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